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¡viva EL RBY!
Saludetnoa al día de boj. con cate g r ito  arrancado del corazón. 6 n  el hogar 

augueto de nueatroa Rcyee no serán laa horas de hoy tan  alegres com o laa. 
de igual fecha de aftoa anteriores. La hermosa Soberana y su s augustos h ijos, 
convalecientes; el recuerdo angustiante de aquella santa  que ^
mundo In fa n ta  María Teresa de B orbón. y  del heroico Príncipe de Batemberg, 
que supo dar bravamente U  vida en defensa de su  p a tr ia ; el dolor de P « » ^ '  
ciar la lucha entre naciones am igas de la nuestra, p ero  que D ios escuche las 
pUgarias de cuantos p a trio tas demanden boy al Cíelo '-enturas para nucstroB  
Reyes; para este Rey q u e - ,  según dice el ex m in istro  D . lu l io  Burell, «"trc las 
opiniones que como homenaje á Don H lfonso X I I I  se insertan boy en LH  
M O N H R Q a ÍH -p a sa rá  á U Rístoría llamándose el R ey de la neutralidad; o 

sea el Salvador de S spaha.

.\rduo  oawpruiiii.so es t i  de hab lar del 
R e j desde la Presidencia del (JtHisejo de 
Ministros, y b itii quisiera que L a Monar­
quía y su discreto director no me hubieran 
traído á  este paso. Defiriendo, sin embargo,
.i una invitación que entraña, por las tra ­
zas, amor a l régimen, no puedo eludir la 
respuesta.

jQ u é  piensa usted del R ey?, pregunta 
1.A Monarquía al je fe  del C ^ ie rn o . Al 
( iudadano sin  investidura oficial que este 
tan seguro como yo d e  sns conviccitme? po ­
líticas. podrá excusársele en este caso, no 
ya lá declaración de fe— pues á  ella le oldi 
ga un im perativo de condénela— , sino 
hasta la exaltación de sus sentimientos mo 
nárquieos y de sus sim patías h a d a  el Rey- 
Ito las altu ras de la  v ida pública, y 
respKjnsabilidades d e  gobierno, la exaltación 
,le la  fe  política puede ser interpretada por 
la m alicia pwpular como una solicitud á  la 
privanza en el favor real 6  un intempiestivo 
l>rurito de suplir con el calor y la p»mpa dt- 
las palabras la  fria ld ad  y  la desnudez de 
liis convicdones.

VoT, pues, á  ser pwrco en la  respuesta. 
!.a ¡wpnilaridad del R ey Don Alfonso X I I I  
, n E spaña y su  crédito  espiritual en el exte­
rior, no scm sentimientos que improvisa la 
astucia de un valido ó la  habilidad de un 
i kpbiemo. Son la sandón adecuada á  los 
actos de un M ooarca inteUgeaitísimo que. 
sin desoír la voz de la trad idón  en lo que 
tiene de augusta, vive en la atm ósfera pro- 
grewva de su riemp» y atem pera su conduc­
ta á  las inflexibles norm as de la  Constitu­
ción de su país.

E . D ato .
'%•

E ntre las muchas cualidades dignas de 
vlc^jo que jx»see nuestro Rey, ninguna me­
rece, á  mi juicio, tan ta adm iración como la. 
lie la se ra iidad  ; pues el valor en un Mo- 
narra, cual todo lo que tiene m anera <le 
. xteriorizarse, es brillante, seduce, cfflxputs- 
ta  partidarios y ofrece, p»r tanto, la com- 
¡>ensadón de la  aureola popular. Pero la 
serenidad, el sosiego en el ánimo para  sa l­
var las situaciones difíciles, sólo pmede ser 
apreciada por el contado número d e  p>erso- 
nas que en cada caso conrx-e las circunstan­
cias del mismo, más escaso ese número, ge- 
neraluH-nte, ciiaiitK.más graves las circuns­
tancias son.

; Si el piueblo español hubiera pjodido 
ver en la  intim idad á  nuestro Momtrca en 
los momentos más graves y  angustiosos de 
nuestra negociación oon F rancia sobre Ma- 
rxuet.’QS ; al ap ra -ia r la  varia y enconada 
opinión d e  disíintos elementos sociales sobre 
1.1 represión de lo? sucesos de Cullera ; ante

el cadáver del inolvidable Canalejas, ue 
quien acababa de sejjararse viendo aquel 
i-uerpx) lleno de vida y  adm irando aquel ce­
rebro pdetórico de grandes pensamientos, 
apreciaría cuán grande es la serenidad de 
Don Alf(Xiso X I I I  y la  rendiría un hcme- 
iiaje tan entusiasta y clamoroso como e! quu 
unánimemente merece su valor pierscxial.

M arqués de A lhucem as.
1*

¿ (jué  piensa usted del Rey ?, me p re ­
gunta L a  M o n arq u ía . V yo contesto; N o 
pinedo decir lo que pienso, porque durante 
lili año me ha honrado con su regia con­
fianza ; y adem ás jxwque le tengo tan  acen­
d rado  cariño, que acaso alguien recusara 
aun los juicios más justos puestos en mis 
labios, negándome la írapiarcialidad nece­
saria para  hab lar de la altísim a personali 
dad del Rey.

■Además, si yo d ijera lo que siento, lo 
(|ue he visto, lo que he palpiado durante un 
año en m is relaciones d e  presidente del 
Consejo oon el Rey ; s¿ ya m anifestara que 
en todo m «nento  he apreciado su amor á 
su pueblo, el interés por su país ; sí yo cot- 
signára que su aspiración á  las mayores glo­
rias para  Espwña han sido y scm su único 
y constante desvelo ; de qué modo, sin ser 
liberal ni conservador, p»rque no debe ser­
lo, siendo únicam ente hombre de su tiempx), 
recebe tcxlas las palpitaciones de la  opinión, 
sin que se le  escapw un solo movimiento del 
am biente m u n d ia l; cómo, cc«sciente de su-, 
delreres constitucicmales, respeta por entero 
las iniciativas del GcAiierno, dejando campo 
ab.soiutamente libre á  las iniciativas de éste ;

yo d ije ra  tcxio esto, que no es más que 
la verdad, no pocos dirían  que ese no era 

. cl juicio d f l  hombre im parciai, sino del 
cortesano ó  del adulador. P o r eso yo no 
contesto á la  pregunta que se rae form ula y 
me atengo al juicio que acerca d e  D e»  .Al­
fonso X I I I  he oído de los labios autoriza- 
ilísimos de jierscxias em inentes que, no so- 
l,im «ite no co-mulgan en los principios m o­
nárquicos. ,?ino que se han pasado la vida 
combatiéndolos.

Conde de R om anonss.

Honroso pior t<xJo extremo es contribuir 
.i la ¡lublicacic» de un libro titu lado  A si es 
nuestro R e y ; j-ero ; qué difícil resulta esa 
colaboración p ara  los que han d isfru tado  
del inmerecido hc«or de ser ministros de la 
Corona ! E scrib ir elogiaixk), d irá  la  m ali­
cia que es lis<»ja ; y  hacerlo en sentido que 
parezca censura lo  impide la  Constitución 
V. sobre torio, la g ra titud , que vale más que 
todas las leves escritas. Pero con huena
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voluntad no hay nada imposible, y ella me 
ayudará en este caso.

¿ C óno  deben ser los Reyes? L a  respues­
ta la leía hace muchos años en la  hermosa 
obra del licenciado P edro  Fernández Na- 
rarre te . titu lada Conservación de Monar- 
p ú a s , que es de lam entar no sea de texto 
en loa Centros de enseñanza, para  que, las 
que ese adm irable traba jo  encierra, se g ra ­
baran en la memoria de todos los españoles.

«1.0S Reyes— dice ese ilustre escritor— son 
el ajrazón de la República ; y por ello de­
bemos am ar á  nuestros Reyes, y ellos nos 
deben am ar con am or recíproco, siendo éste 
el que acarrea seguridad en las M wiarquías, 
porque si fa lta  el auxir en el Rey, destru i­
rá en dos días el R e in o ; y sd en los vasa 
líos tno haíirá guard .i de alabarderos que 
»le asegure la vida ; verdad de que talem os 
•  suficientes ejemplos en las provincias ve- 
»cina-s«. . \o  hay o tra pole-stad de mayor 
fuerza que la que está cen-ada de amor, y 
ningún liombre jiarticu lar goza de mayor 
s^urida< l que el Rey á  quien sus vasallos 
no temen, porque los ama y le aman. Y asi, 
sólo ai|uel Rey es dichoso, que, obligando 
i  sus vasallos cxm amor, es ama<lo de dios, 
como el propio corazón de (¡uien reciben la 
vida y ocsiservación. V de ser los Reyes 
corazón de la R ^ ú b lic a , les nace la  ob li­
gación de estar siempre velando en los ne- 
goci<^ públicos m ientras los súbditos duer­
men á  sueno suelto de cuidados. E l E m pe­
rador JiistiniaiKi d ijo  que no gastaba las 
noches en saraos, ni fiestas vanas, ni en jue- 
gos peligróse», sino en considerar y consul­
ta r  los medias como mantener sus vasallos 
en quietud y  tranquilidad, libres de todo 
recelo. L a tranquilidad y descanso del va­
sallo es la que d a  g loria y honor a l P rinc i­
pe, im itando el R ey al buen piloto, que. 
m ientras los pasajeros duermen, va él asido 
al timón del Gobierno. D e donde resulta 
ser cierto que el reinar es una noble servi­
dumbre. «

Así deben ser los Reyes, v la s í es nues­
tro Rey».

M iguel V illanueva.
(9

_ Puede decirse que un Rey cum ple su mi­
sión en una M onarquía constitucional y par- 
l ^ e n t a r i a .  cuando no se le ve adscrito  á 
ningún jiartido  ni á  ninguna persona ; cuan­
do. por lo tanto, ninguna opinión reU do- 
nada con el gobierno de] pueblo encuentra 
esi él obstáculos para su desenvolvimiento y 
ningún ciudadano los encuentra para  « i- 
carnarla y, á  su hora, p r.acticarla; cuando 
se preocupa, en cambio, personalm ente de 
cuanto afecta á  los intereses generales del 
país, que obligan por igual á  todos, así en 
lo interior rom o en lo exterior, representan­
do la continuidad de la buena m archa en 
los_ asuntos superiores á  las diferencias de 
Clinton p o lítica ; cuando lo encamina todo 
a l bienestar y prc«pCTÍdad de la N ad ó n , sin 
que perturben su animo afectos á  in tereses; 
cm n d o , en fin, obra d e  m odo que los mo­
nárquicos por doctrina sientan fo rta led d a  
su  fe  y los adversarios de la  institudón  m o­
nárquica estimen como caso excepcional la 
actuación de la realeza, en térm inos que les 
í» rm itan  hacer alwtracción de sus dogm a­
tis m o  ^ r e  la legitim idad d e  las formas 
de Gobierno y coadyuvar directa y perso- 

’a dirección de los asuntos pú-

N o pretendo oon lo expuesto m ás que 
to rm ular un ju id o  abstracto y sintético 
acerca de citoio debe ser un R ey constitu- 
CKMial y  parlam entario.

i  Es que ha resultado una fo tografía  ? No 
es mía la culpa.

G abino B ugalla l.
®  •

E n  el año de 1904 era yo tam bién, como 
ahora, m inistro de la  G obem adón, S M el 
Rey D on Alfonso X I I I ,  recién llegado á  ia 
m ayor edad COTistitudonal, em prendió un 
largo v ia je  para  conocer y v isitar diversas 
provincias españolas- Cuarenta d ías duró 
la  regia excursión, y ya se ccanprende que 
tuM on ellos, en su casi to ta lidad , d e  activa 
la to r  y preocupaciones muchísimas para  el 
^ b e r a n o  y p a ra  el m inistro del Interior 
d e  entonces, que estaba, naturalm ente, en 
t»ter¡Ofidades. En Barcel<Mia, el día 12 de 
A bril, un  desgraciado á  quien la  muerte 
piadosa am para en su sagrada inmunidad 
contra los ju id o s  hum anos.-atentó á  la vida 
gloriosa d e  D. Antonio M aura, que, ent« i- 
ces (x>mo en o tras ocasioKS, la conservó 
merced al íikIudable favor del cielo.

I.a últim a región visitada fué  Andalucía, 
y en Jerez de la  Frctfitera, la ciudad famo- 
sísima por sus vides y  por sus m ujeres, pasó

el Rey las horas regocijadas de una herm o­
sa ta rde  abrileña

Obsei¡uiáronle. como era natural, á  por­
f ía  los proceres jerezanos, con esa prodiga­
lidad fastuosa « i  que se jun tan  en feliz 
consorcio el garbo andaluz y la generosidad 
b ritán ica ; y en las Ix x i^ as  magníficas de 
un cosechero gentíeman  se le preparó  una 
espléndida fiesta.

Caía la  tarde , y poco antes de que la 
reunión term inara invadió la  estancia en 
que el R ey conversaba con algunas perso­
nas de distinción, un bullicioso y pintores») 
grupo de muchachas envueltas en multicolo­
res chales de M anila, de o jos relam paguean­
tes y sa irisas enloquecedoras, que brindaron 
al Rey una copa del dorado licor jerezano.

Aceptóla el M onarca com placido, y cuan­
do, galante y justiciero, e le v a b a  la  herm o­
sura de aquellas graciosas mujevcitas, in- 
t^ ro m p ió , modesto, el dueño de la casa 
d ic iendo ; «Señor, esto se cría  aquí entre 
i-l vino.» Volvió Don A lfonso rápidam ente 
la cara, y con esa viveza tan  peculiar suya, 
que es uno de los atractivos sim páticos de 
su carácter, exclamó con aire á  un tiemfxj 
espontáneo y picaresco, y (no hay ijue o l­
vidar que tenía diez y ocho años) entre la 
risa y el aplauso d e  los que se sentían 
conquistados por el R ey-hrei& re:

«j E n  cuanto llegue á M adrid, pongo l)0- 
dega !»

José  S ánchez G uerra.

Una clarísim a perccjición, un acierto sin­
gular para herir en el punto  sensible todas 
as cuestiones, una voluntad encam inada 

por natural impulso y háb ito  consciente h a ­
cia ei bien, un corazón en el que vibra hasta 
la exaltación la  fibra patrió tica ; he aquí las 
notas características de la  p e rsa ia lid ad  mo 
ra l de_ nuestro Rey. tal exorno se aparece 
ante m is ojos por eí frecuente tra to  con que 
me ha honrado durante estos dos meses de 
ministerio, en los cuales han sido largas y 
substanci<was nuestras conversaciones, como 
que versaron sobre los a.simtos que más pre 
ocupan actualmente á  la opinión española.

Quienquiera que haya tenido ocasión de 
itonocer de cerca y ccm frecuencia al Mo­
narca, verá en este mi modesto juicio una 
expresión fiel de la verdad, miiv ajena á  la 
lisonja.

M arqués de L em a

en i-ontacto ctm la opinión, ésta retxxioce 
unánim e sus a ltas dotes de hombre in teli­
gente é ilustrado. txMwcedoi de Jas nece.si- 
dades de su país, propicio siemjire á  satis- 
facerlas_ con m ano tu telar y bienhechora ; 
su interés decidido en favor de cuanto tienl 
da á  ptmemos al nivel d e  la cultura y  la 
prosperidad de las naciones más jjrc^resi- 
vas. Yx) no he tenido sino que agregar, por 
mi parte, uniéndone orgulloso al juicio ge­
neral de propios y -x iraños: es nues­
tro R ey.

Ja v ie r  U garte .
I»

Nuestras prim eras m entalidades de la ' 
ciencia y de la política, aun las que viven 
más apartadas de todo interés monárquico, 
han ensalzado el clarísim o entendim iento y 
la gran cultura de nuestro am ado R ey ; los 
persOTajes más ilustres y la P rensa más res­
petable del extranjero han elogiado om  en­
tusiasmo su \.alor sereno á  la vez que su 
discreción y su j.riidencia ; sus actos oficia- 
les y  particulares pregonan su  inagotable 
can d ad  y  su magnánimo corazón, propicios 
aem pre  á  p«don.Tr los mayores agravios y 
á  remediar todas las necesidades; y los que 
hemos tenido el hc«or d e  pertenecer á  sus 
Consejos, hemos ¡xxlido apreciar, á  m ás de 
tan relevantes cualidades, y  por encima de 
todas ellas, que nuestro R ey es el prim er 
patrio ta  d e  E spaña, cuya prosperidad y 
engrandecimiento son su constante preocu- 
^ c iú n .  y para lograrlos no habría sacrificif, 
á que no estuviera dispuesto.

_ Cuando pueden invocarse tales testimo­
nios ]>ara hacer la  drtiida justicia al saber, 
a  la cultura, a l valor, á  la m agnanim idad y 
a l patriotism o de D on Alfonso X I I I .  no 
debe temerse jiara proclam arlos á  las tachas 
de la adulación n i á  la s  del afecto.

A ntonio  B arroso.

maiK> á  descripcicmes minuciosas d e  todo el 
muiulo conocidas y afweciadas, acerca de su 
a fab ilidad  noble y  sincera, de su talento c la ­
rísimo, de su valor sin jactancia, de la hi- 
ilalguia de sus sentimientos y de la  elevaci&i 
lie su espíritu, el retrato  exactísimo de Don 
-Alfonso X I I I  puede hacerse de un solo 
rafgo, d iciendo: que si D ios no le  hubiese 
dotarlo de una vasta y clarísim a in teligen­
cia jw ra gcrf>ernar á  'E sp añ a , le bastaría 
para gofiernarla y hacerla feliz las excelsas 
do tts de su corazón, entre las cuales se des­
taca soberanamente su am or infinito á la 
P atria .

«Ese es nuestro Rey.»
Dan<lo á usted las gracias jjor haberme 

I>roporcionado la ocasión de hacer públicos 
tstos sentimientos míi». tengo esf>ecial sa 
tisfnivióii eti repetirm e de usted afortfsim* 
amigo.

T .  M erino.

D ecir dei Rey D on Alfc«i.-o X I I I  cuanto 
es y  cuanto vale, constituye una tarea más 
que d ifíc il, delicada, por el riesgo que se 
corre de que al em itir un juicio exacto de 
su personalidad, pueda resu ltar la sinceri­
dad y la justicia confundidas ccsi la  ad u ­
lación.

Im agínese el lector un R ey que haya sa­
bido conquistarse las sim patías y  el respeto 
de to d «  los que á  f<»ido le  conocen y  con 
im parcialidad le  juzguen ; un R ey que cons­
tantem ente dedique sus desvelos y su claro 
talento en pro  del bien d e  la  nación, de la 
cultura, del desarrollo de los intereses mo­
rales y m ateria les; un R ey que, cuando 
surgen difíciles y complicados conflictos, 
que suelen crearle los partidos políticos con 
sus discordias, sus antagonisoio.s y rencores 
p e ren a le s , encuentra siempre las solucio- 
nea más constitucicmales, más parlam enta­
rias, más beneficiosas p ara  el país y más en 
armonía con los dictados de la  opinión nü- 
blica. ^  ^

Figúrese el lector un,.Rey ctxi un valor 
rayando en la temeriilan sereno an te el ¡)e- 
íigro, afab le y encantador en el trato , tole­
ran te  con todas Jas doctrinas y opinitxies, 
dotado de un pasmoso conocimiento de la 
realidad y de la  época en que vivimos, ccm 
propósito decidido de aunar la  tradición 
ron el progrew . y que poseído de su verda­
dera misión c ifre  todas sus aspiraciones en 
cíHiseguir el bienestar del país y la  grandeza 
de la  Patria.

¿ N o es verdad que reconociendo en un 
Rey todas estas reevan tes condiciones, y 
estos generosos propósitos, y estos nobles 
anhelos, el exponer un juicio exacto de su 
ilustre personalidad podría parecer adula­
ción?

P ues... Así es nuestro Rey.
Conde d e  E s te b a n  C allan tes .

«
Más que hab lar por cuenta propia, por­

que temería que la sincerid.id de mis p a ­
labras se in terpretase co o »  obligado home­
naje de mi adhesión, me pi.ice' reflejar el 
sentir ajeno. Cuando he v ia jado  por E sp a ­
ña y por el extranjero, sólo he oído elogios 
para nuestro Soberano. Aquende y allende 
los Pirineos, dwidequiera que se ha puesto

lili todos los actos dei Rey brilla el amor 
á  E spaña. IJ.am ado por Ja Providencia á 
guiar á  los españoles por el camino del bien 
y del ¡irogreso. enseña á  ta lo s  que el patrio- 
ri.«no es el seiitim itnto indispensable para 
lograrlo- M onarca de su tiempo, comprende 
que es muy vigorosa la  solidaridad entre 
los pueblos y á  ella a tie n d e ; pero sus es­
fuerzos y desvelos m iran siempre á  la  P a ­
tria española.

E l ejemplo del Rey debemos seguirlo 
to d » , dom inando las pasiones políticas y 
la indiferetK'ia de algunos an te  los grandes 
problemas nacionales.

J u a n  d e  la  Cierva.

Con ningún nombre pasará Don A lfon­
so X I I I  de una m anera más a lta  á  la H is ­
toria como llam ándose el R e y  de la  neutra­
lidad.

Ju lio  B urell.
o

A o k Io  gustosísimo á  su ruego invitándo­
me á  expresar en algunas líneas m i pensa­
miento acerca de cómo es nuestro Rey, 
porque siempre h a  de ser grato  á  todo mo- 
nárquioo el tener ocasión de ap lau d ir y a la ­
bar las cualidades de su Scájerano. Mucho 
más tiene que serlo cuando, como en este 
caro, tratándose de Don A lfonso X I I I ,  es 
unánim e la opinión d e  justos y merecidos 
aplausos de todos los españoles, cuales<¡uie- 
ra  que sean sus ideas y  sus posiciones en la 
vida pública.

E s  á  veces carga pesada ei agradecim ien­
to. así para los ingratos ccwio p ara  los ag ra­
decidos ; p ara  los prim eros, porque les 
.avergüenza recxmocer. aun en la intim idad 
d e  su COTcienria, que están  obligados a! 
favor recibido ; y  para los segundos— para  
aquellos cjue guardan en su corazón, como 
la más noble d e  las virtudes, el perfum e de 
la g ra titud -y . porque al tener que exteriori­
zar sus sentimientos respecto á  las pCTSonas 
á  qyienes deben bcíidades, enciiéntranse co­
hibidos ante e l temor de que lo que ellos 
expresan en justicia y  c o t  la  hcmesta desnu­
dez de la verdad, pueda aparecer an te el 
pensamiento ajeno disfrazado con el ropaje 
de la adulación, polilla del arm iño de los 
Príncipes y  repugnante lepra de mezquinos 
espíritus.

Pertenezco yo á  los agradecidos, por la 
^ d a i l  con que siemfM-e me h o iró  Su M a­
jestad  el Rey, y , por tanto, las considera­
ciones expuestas lim itan la expresión de mis 
juicios respecto á  la  personalidad d e  nues­
tro M onarca á  términos muy reducidos com­
parados ccm aquellos en que debieran enu­
merarse las nobles condiciones y 1 & supre 
mos m éritos de nuestro D on Alfonso X I I I .  

P orque nuestro R ey es ta l, que dando de

Solícita L a  M o n a r q u ía  de mi p lu m a  una* 
c uartillas ccmsagradas a l tema «Así es nues­
tro  Rey».

Cada iiiKj de los hombres políticos, cola- 
iKwada-es d e  1.a  M o n a r q u ía , ofrecen algún 
rasgo liel Rey en relación omi los asuntos 
que como ministros trataron m ás intensa­
m ente al lado de nueítro  Augusto Soberano. 
<,Hiiéii recuerda su serenidad inalterable en 
1<» más difíciles momentos de la negocia­
ción con F rancia. Q uién ¡)one d e  relieve el 
amor de nuestro joven M onarca por las g ra­
ves é im portantes cuestiixies referentes á  la 
organización de las defensas m ilitares.

Yo, que por m i j>er.severancia en ocupar 
un solo ministerio, el de Fom ento, he tenido 
m últiples ocasiones de conocer e l jiensamien- 
to  dcl Rey tocante a l de.sarrollo del trabajo  
nacional, he de referir á  los lectores de L a 
M o n a r q u ía  una frase que en ocasión, para 
nú m em orable, p ra iu n c iara  D on A lfon­
so X I I I ,  y que á  m i juicio revela todo un 
criterio, mejor d ijera, todo un  programa, 

A.sistió Su M ajestad, y tuve yo la  honra 
de acxxnpañarle como ministro, á  la inaugu­
ración del C anal de A ra g ó n 'y  Cataluña. 
Allí, mezclado el R ey o itre  m illares de l a ­
bradores que le aclamab.an entusiasmados, 
en íntim a losnunicación con un  pedazo de 
su ¡meblo, me d i jo : «Hoy es un día felia 
p ara  mí. Estoy cansado de jirimeras p ie­
d ras ; sólo ansio actos cotoo éste, en ios que 
se jxmeii las últimas.» E so es lo  que yo 
reputo como todo un prcgram a, aquí dtmde 
planearnos, habl.amos, escribimos, proye-ta- 
inos con fastuosa p ro lijid a d ; aquí donde 
pocas veces realizamos, concluimos, pene­
mos remate á  las obras.

Siempre que llego hasta el Rey, sea ó  no 
ministro, nuestra o jnversadón  recae scá)re fl 
proyecto de los grandes riegos del A lto A ra­
gón, el térm ino d e  lo.  ̂ principales puertos 
el p lan  de caminos vecinales, los resultados 
del pantano de la  Peña, que con éxito tan 
lisonjero ha inaugurado sus regadíos ; el 
curso d e  las [>antanos que están en ejecu­
ción, el m odo de fac ilita r las (Aras y  de 
acabarlas. E n  una pa lab ra  : el Rey se mues­
tra siempre apasionado de cuanto puede vi­
gorizar la productividad española.

P o r eso al escuchar el ^ r r a f o  hermoso 
de un discurso que, como presidente del 
Senado, leyó en P alacio  el Sr. Montero 
Ríos, p árrafo  en e! que se anuncia que la 
H istoria acogerá á nuestro Rey con él sobre- 
nombre d e  el Africano, yo me di á  im aginar 
que COT todo su saber, erraba el ilustre 
«•••monista, y que D on AlfOTso X I I I  pasará 
á  la H istoria con apelativo más inTOrporado 
á España.

R afae l G asset.

L a  h isto ria  d e  E sp a ñ a  d em u estra  que 
su  g randeza 6 su  ababím teu to , m ás que 
de  m in is tro s , h a  depend ido  d e  la s  c u a li­
dad es  d e  sus R eyes.

A sí la  P a tr ia  a trav esó  crisis m orta les 
cüu E nrique  el Im p o te n te , con Car- 
l'i- I I  cnn F e m a n d o  V I I ,  y  fué  g rande  
oon los R eyes C atólicos, con C arlos I ,  
con F elipe I I  y  con C an o s  TIT.

Di- a h í que el ina tin to  nuc 'onal. a! d a r ­
se cu en ta  de la s  b r  lia n te s  ormdiciones 
que adornaban al m alt^ rado  D on A lfon­
so X I I ,  a b rie ra  el pecho á  la esperanza, 
y  tu v o  razón el país.

B a sta  rec o rd a r el inm enso servicio 
p res tad o  á  la  nación p o r  aquel R ey  cu an ­
do el conflicto por las Carolinas, para  que 
si no o frec te ra  su re in ad o  o tra s  efem é­
rides  felices, h ay a  q u e  reconocer el 
ac ie rto  del ju 'c to  fo rm ad o  p o r E sp añ a  en 
aq u e lla  época.

L a  m u e rte  im placable a r re b a tó  p r e ­
m a tu ra m e n te  á  la P a tr ia  aquel R ey  en
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que fu n d a ra  sus esperanzas ; parecía  que 
■114 d ftitinns se  aum íaíi d e  nuevo  en las

que
■US d es tin o s se  aum íaíi d e  nuevo  en las 
tin ieb las  de la  noche d e  lo desconocdo, 
cuando la  aparioióu d e  la s  cua lidades ex ­
cepcionales de D m  Alfonso X I I I  han sido 
un sol esplendoroso qu e  se eleva sobre 
e¡ horizonte nacional.

Jo v e n . m uy  joveu a ú n . un  adolescen­
te  al pasear por las Cortes de Europa 
dejó  indeleble la im presión  d e  sus ex tra- 
o rd in ar as cua lidades, qu e  el desarro llo  
de la  po lítica y  de ios acon tecim ien tos 
h a  ido confirm ando- Como o tros R eyes 
an tep asad o s suyos d em o stra ro n  en su 
adolescenc a  y a  qu e  e s ta b a n  llam ados á 
ilustrar la historia de E spaña, así Don 
A lfonso X I I I  ac red itó  casi a l sa lir d e  la  
n iñez qu e  ;ba á se r  un  caso m ás de esos 
que e sm a lta n  los an a le s  de la  M onarqm a 
españo la , y  as í se  h a  v isto  que sua via­
je s  a! e x tra n je ro  h a n  sido  m á s  fecundos 
en b ienes p a ra  la  P a tr ia  que la  m ism a 
acción p erm a n en te  d e  n u e s tra  diplo- 
m acia.

E n  el in te rio r ocurre  lo p ro p io : la 
’lusbración excepcional del R e y , la e le ­
vación d e  sus pensam ien to s, la  to le ran ­
c ia  d s  sus ideas, su  ac tiv idad  prodigiosa, 
gu valor sereno , la  s im p a tía  n a tu ra l  de 
que D ios le d o ta ra , s u  disposición cons­
ta n te  en  p ro  de c u a n to  contribuye a l  en ­
grandecim ien to  y  p ro sp e rd a d  nacionales, 
ca lm an  la s  pasiones que á  veces conm ue­
ven á  la  nación y  parece  com o que e x ­
tie n d e  sobre e! p a ís  la  influencia de aq u e ­
lla  región se ren a  qu e  h a  sabido c re a r  p a ­
ra  e l e jercicio  lea l de su s  funciones oona- 
tilucionales.

E 'p a ñ a . pue.-., ab r ig a  la  esperanza  de 
ver ren acer los d ía s  p rósperos de F e r ­
nando  V I ; si esa  esperanza fracasara , 
no se ría  p o r deficiencia-; reg 'a s  ; on la  do 
Iob po líticos h ab r ía  qu e  en c o n tra r la  cau ­
sa si no su p ie ran  secu n d a r a l Soberano.

R ivales e ra ñ  en aquel re 'n ad o  In g la ­
te r r a  y  F ra n c ia , y  !a g ran  política de 
aquel período fué  la  n e u tra lid a d  de E s ­
p añ a , consagrada á la b ra r  su p rospe­
ridad.

Hoy tam bién  la n e u tra lid a d  es el gran  
acierto  d e  n u e s tra  p o l í t ic a ; trab a jem o s 
con m ayor ce leridad  qu e  h a s ta  aho ra  en 
el desarro llo  de n u e s tra  riqueza, en pre­
venim os con tra  loa malea qu e  p uedan  so­
brevenir al f irm arse  la  paz, y  todo al g r -  
to mágico de ; viva el R ey !

E l C onde de A lbay.

#
H acer justicia á  las cualidades del Rey, 

proclam ar la  soberana intuición con que per­
cibe los deberes que la realeza la imixine y 
la religi<»a exactitud con que los cumple, 
no sería o tra  cosa más que sum ar m i voz al 
coro general de alabanza* que, dentro y 
fuera de E spaña, se  entcma en  su loor, y 
que encuentra en los oídos de todo b u m  p a ­
trio ta un eco de aplauso  y  asentimiento. 
Acaso, sin embargo, en tre las dotes que al 
M onarca adornan merezca singular encomio 
por su inm ediata trascendencia la  llaneza 
y a fab ilidad  de su trato , la  ingenua senci­
llez con que se expresa y el empeño que 
muestra en extrem ar su benevolencia con los 
humildes y en testimctfiiar su am plio e-spi- 
ritu  de transigencia con todas las ideas y 
todas las ccmvicciones, lo cual parece como 
que dé calor y vida á  la sim patía que de -su 
persona irradia.

Pero, a l felicitam os de que la  suerte 
haya sido en este concepto pródiga con nos­
otros, se ctwietería una injusticia y  se incu­
rriría  es pecado de ingratitud si no se evo­
cara el recuerdo de la  egregia dam a, modelo 
de R einas y d e  m adres, que consagró to d «  
sus desvelos á  hacer d e  su h ijo  espejo de 
Príncipes y caballeros, y  que sacrificó su ju ­
ventud y su  v ida al des«npeño d§ su ardua 
misión, en ocasicmes dura y temerosa, que 
la naturaleza y  el designio providencial la 
COTsfiaran.

La H istoria, pues, no potlrá mencionar 
ios aricrtos del R ey de E spaña sin que surja 
en el acto la  noble figura de su Augusta 
M adre, cuyo twmbre irá  siempre rodeado 
del nimbo de luz que nroyectan sus virtudes, 
el amor d e  los españoles y el respeto del 
mundo entero.

T rin ita rio  R n iz  V alarino .

fJ
En estos tristes y  lam entables m «nentos 

en los que cuantos ciudadanos componen la 
casi to ta lidad  de las naciones de Europa 
están dando inequívocas pruebas d e  am or á 
sus respectivas patrias v  d e  adhesi<^ á  sus 
M cnarcas. nosotros que, gracias á  la  P ro ­

videncia, nos encxxitramos, afortunadam en­
te, libres d e  esa odiosa guerra, baldón in ­
concebible d d  siglo XX. ju sto  es que, dentro 
de la paz que disfrutam os, demostremos 
tamliién que existen en nuesúa cjuerida E s ­
paña esos mismos amores, esa idéntica ad ­
hesión.

F uera  ile m i alcance las sufxjsicicmes que 
algunos, que como yo no piensan y sienten, 
pudieran hacer. E stas  líneas no encierran la 
menor intención (¡ue ctmduzca á  extraviar «1 
juicio de nuestros am ables lectores por esas 
regicmes cuyos caminos tienen siempre c o tio  
punto de llegada el refinado egoísmo.

No es la  prim era vez que en I . a  M o n a r ­
q u í a  hago cMistar m i situación en lo que á 
■palaciego referirse pueda. N o he tenido to ­
davía la honra de o ir la  voz de Dcm A lfon­
so X I I I .  y reconozco que, como título de 
(lastill.a V monárquico convencido, puede 
tachárseme de incumplim iento en deberes

que me obligaran hace tiempo á  dejar cum­
plidos.

M as esta situación mía entiendo presta 
m ayor fuerza á  la  sinceridad de mis maiú- 
festacicxies, y a i elevar respetuosamente á 
las gradas del Trono, en este día que se 
celebra el santo d e  M I R E Y . una bien s«i- 
tida felicitación, unida á  mi constante y 
leal adhesión, nadie puede ver en ellas el 
más ligero motivo para  traducirlas « m  otro 
significado del que verdaderam ente tienen.

Entusiasta de mi P a tr ia  y de mi Rey, 
de todo corazón p ido  á  Di<» tranquilida 1 
y prósperos días para  aquélla, salud y acier­
to para éste, uniendo en un solo grito  los 
vehementes deseos y aspiracicwies de mi 
alma, expresados en las dos palabras que 
constituyen m i más ferviente veneración. 
; V iva E spaña ! ¡ V iva el Rey 1

E l M arqués de Á lm anzora.
F o t. K au lak .

Sobre ta unión de los liberales.
Hace ya algún tiempo se viene hablando con 

bastan te frecuencia de la posible unión entre 
los elem entos que acaudilla el m arqués de 
Alhucemas y los que dirige el conde de Ko- 
m anones.

Si es ta  unión llegare á  verificarse, el par­
tido liberal volvería á  recobrar toda au antigua 
y prestigiosa pujanza, cosa altam ente bene- 
rlciosa, pues la experiencia ha demostrado 
que el régim en de las grandes unidades de 
Gobierno es ei más eficaz instrum ento legis • 
lativo.

El rumor de esta posible unión ba tomado 
mayor incremento en estos últimos dias á 
propósito de la carta  que el conde de Roma- 
nones dirigió ai ex ministro dem ócrata señor 
Merino con motivo del aniversario del ilustre 
jefe del partido liberal D. P ráxedes M ateo 
Sagasta.

En térm inos altam ente afectuosos y patrió­
ticos fué redactada la carta del jefe de los l i­
berales, y en idénticos términos ha sido re­
dactada la respuesta del ex ministro demó­
crata.

Esto hace concebir más cercana la deseada 
unión.

N osotros no hemos sido de los últimos en 
predicarla y en poner de relieve los beneficios 
de ella. En nuestras Intervlús celebradas y 
publicadas últimamente, nuestros lectores 
han tenido ocasión de ver que ese fué un tema 
que no olvidamos al conversar con las’altas 
personalidades de las dos ramas del partido 
liberal.

En nuestro último número el ilustre ex mi­
nistro D. Rafael G asset nos dió las mejores 
esperanzas-

Ya conocida la buena disposición eu que se 
hallan am bos elementos de la misma familia 
[ 'O litica , ya conocido que no les separa doc­
trina ni procedimientos, que no hay nada sus­
tancial para la s e p a r a c ió n ,  lo plausible es que 
esas corrientes de franca armonía terminen 
pronto con la sincera unión de todos ios llbe- 
I ales españoles, para b ie n  de la Patria y de la 
Monarquía, como fervientes caudillos de estos 
dos ideairs.

Sm ronliin des id ia m .
La probable unión des élém ents dirigés 

par le marqués de Alhucemas e t le conde de 
Romanones a été depuis longtemps sur le 
lapis.

Si cette unión s'effectuait, le partí libéral ré- 
crpérerait tout son anclen pouvoir presiigieux 
r • qui prouveraií un facteur bienfaisant, l’ex- 
périence nous ayai.t prouvé, que le régime 
des grandes unités du G ''uvernem ent est le 
plus efficace instrument législatif.

Cette rutneur s 'est accrue pendant ces der- 
laers jours á  caus de la lettre que le conde 
de Romanones dlrigea á  l'exm inistre démo-

crate  M r. Merino, á l'occasion de l’aniversal- 
re de i'illustre cheí du partí libéral D. P ráxe­
des M ateo Sagasta.

Cette lettre du cheí des libéraux était ré- 
dactée dans des term es hautement affectueux 
et patriotiques e t la réponse de Texmlnístre 
dém ocrate fut pareillement, trés  expressive.

Nous sommes done convaincus que cette 
unión es t prés de t e  vérifier.

Nous avons toujours constaté, que cette 
unión était possible e t plusieurs fois nous- 
avons dem ontré les bénéfices qui en résulte- 
raient. Dans nos interview s célébrées e t  pu- 
bllées derníérem ent, nos lecteurs ont eu I’ 
occasion de se convaincre que ce fut un 
théme que nous abordám es chaqué fois que 
nous parlions avec Ies personnalités des deux 
divlsions du parti libéral.

Dans notre dernier numéro, i’illustre exmi­
nistre D. Rafael O asset nous fit concevoir 
les meitleures espérances.

Puisque nous sommes convaincus de la 
bonne dísposition des deux éléments de la 
méme famille poiitique, e t que nous croyons 
qu'aucune doctrine ni procédure ne les sé- 
pare, que par conséquent rien de substantiel 
n’existe pour différer cette unión, nous osona 
espérer que ces coi ranfs d ’harmonie sincére 
aboutiront bíentót á  la vraie unión de tous les 
libéraux espagnols pour le bien étre de la 
Patrie e t de la Monarchie, comme chefs fer- 
vents de ces deux idéaux.

Ibotit the reuDion of the liberáis.
The possible reunión of the elem entsdirec- 

ted by the M arqués de Alhucemas and the 
Conde de Romanones has been since long a 
question of topical interest.

If this reunión w ere to  take ('lace, the libe­
ral party would recupérate all ils past and 
prestigious pow er, and this would prove a 
most beneficent factor, for expdrience has 
tanght US, that the régimen of the g rea t uni- 
ties of the Goverment is the most efficacious 
legislative instrum ent.

The rumor of ihis possible reunión has in- 
creased during these last days on account of 
the letter which Ihe Conde de Romanones 
wrote to the democratical exm inister Mr. Me­
rino a t the occasion of the anniversary of the 
illustrious chief of the liberal party D. Práxe­
des M ateo Sagasta.

The letter of the liberáis’ chief was redacted 
in the most affectionate and patriotical terms 
and the answ er of the democratical exminis­
ter proved likewise to be a  very expressi­
ve One.

W e are therefore convínced tha t this lon- 
ged for reunión will soon be verified. |í_3

W e haré always said that this unión was 
possible and did our best to  make its  advan- 
tages come fo rth . By the interviews w e held

t
P o r  S .  A. R. la S e r m a .

Sra. Infanta D.‘ M a r la je re s a  de Borbón.
S c  c í ' . cb rarán  hoy  de siete á doce,  y de media  en media 

h o r a ,  en (a Iglesia de S a n t a  M a r i a  (a Rea l  -dc ía  f l lm u d e n a  
(Gripta) ,  C u es ta  de la  V e g a ,  tas  m i s a s  que t o d o s  lo s  m eses  
m a n d a  decir “ La  M o n a r q u í a "  p o r  cl a lm a  d e S .  ñ-  (q. c. g. c.)

Lo  que r e c o r d a m o s ,  á  cuan tos  tengan  presen te  á (a l l o r a d a  
Infanta en s u s  orac iones .

and published afterw ards our readers have 
bad occasion to  observe that this theme was 
not forgotten by us lu conversing w ith the 
high personalities of both divisions of the libe­
ral party .

In our last number the illustrious exminister 
D . Rafael G asset made us cherish ihe best 
hopes.

As we are now acquainted with the good 
disposition of both elements of the same poli- 
tical family, and feel sure that no doctrine 
ñor p roceetings sepárate  them and tha t the­
refore effectively nothing exists to  make this 
State o í things continué, we may well con- 
ceive the flattering idea, that all the Spanish 
liberáis will soon be united aeafn for the wel - 
fare of the Country and the Monarchy, as fer- 
vent chiefs of these two ideáis,

übet ierVerAiing bet L H e .
Man hat schon ófters und seit lang geapro- 

chen über der rnftglichen Vereinigung der Ele­
mente w elchegeleitet w erden von dem M ar­
qués de Alhucemas und dem Conde de Ro- 
manones.

W enn diese Versóhnung s ta tt fánde, wUrde 
die libérale Partei all ihre uralte und grosse 
Macht w ieder eriangen, e ineseh r vorteilhafte 
Sache, well die Erhndung bewlesen hat, dass 
die Regierungsform der groasen Einigkelten 
der Verwaltung das w lrksam ste gesetzgeben- 
de W erkzeug ¡at.

Das Gerücht dieser móglicben Vereinigung 
hat sich wShrend dieser T age noch vergró- 
sse rt wegen des Briefes, welchet der conde 
de Romanones dem demokratischen Exminis­
ter H err Merino mit dem Jahresgedáchtniss 
des erlauchten H auptes der liberalen Partei 
D. Práxedes M ateo Sagasta zugeschickf hat.

Der Brief des Hauptes der Libérale w ar auf 
sehr wohiwoilende und vaterlandsliebende 
W eise aufgesetzt und die Antwort des demo­
kratischen Exministers w ar gleichfalls sehr 
ausdrucksvoll.

D esswegen glauben wir, dass die gewüns- 
chte Versbhnung sich bald verwirkbchen 
w lrd .und wir haben diese nichi zuletztvorher- 
gesagt; im Gegcnteil wir haben oft die Vor- 
teiie dieser Vereinigung vorspringen lassen. 
U nsere Leser haben sich durch unsere inter­
views überzeugen konnen, die wir wShrend 
der letzten W ochen gehalten und herausgege- 
ben haben, dass dies ein Tema war, das wir 
immer berührten ais w ir mit den erlauchten 
Persónlichkeiten der zwei Abteilungen der li­
beralen Partei sprachen.

D er durchlauchte Exminister D. Rafael Ga­
sset, m achte uns in unserem letzten Nummer 
die beste  Hoffnung hegen.

Weil man Jetzt überzeugt is t der gutea Stim- 
mung welche in beiden Elementen derselben 
politischen Fam ilie herrscht, und dass sie 
durch keine Lehre oder Handiungen geschie- 
den sind, dass also nichts wesentllches für 
diese Scheidung besteht, kann man annehmen, 
dass d ieser Lauf der D inge bald endigen 
w ird mit der aufrichtigen VersOhnung aller 
spanischeo Libérale für das Wohl des Vater- 
(andes und der Monarchie, wie feurige Haiip ■ 
te r  dieser zwei Ideale.

ijue dicen dcl (¡otilerno nclun
G o n zá lez  B e sa d a .

Saije usted que dicen algunos que es­
tamos abocados á  la crisis to tal y que sera 
usted encargado de form ar Gobierno?

— ¡ S i eso se dice, es sencillamente absur­
do ! D e ningún modo form aría vq Gabinete. 
No creo posible más que un Gobierno D ato. 
Lo reclama así el interés de la  P a tr ia .'D a to  
cuenta con la  confianza de la  Corona, con el 
apoyo del Parlam ento y con una vigorosa 
corriente de opinión, una d e  las más inten­
sas que logró provocar un gobernante. A de­
más, D ato  nos ha procurado una era de paz, 
tan necesaria al país, y, en las presentes 
graví.simas circunstancias pxir que atraviesa 
el mundo, ha .sabido om ducir hábilm ente la  
nave del E stado  español. N inguna razón 
existe contra él.

M etqu iade.s A lv a r e / ,
P ara  el insigne orador, en los actuales 

m ^ e n to s  no hay n i p u ed e 'h ab er atención 
más que p a ra  la  conflagración europea. Ante 
ella todo palidece y se borra. V enir en tales 
rrarx»s con ardides. cc»juras y maniobras 
partid istas, sobre revelar enorme torpeza, 
i-cmstituye una labor antipatriótica.

— Acaba— decía— de ocurrir una heca- 
twnbe á  nuestra herm ana Ita lia . E n  otra 
ocarión. la P rensa y la atención pública la 
habría  dedicado insistente preferencia. Pues 
tal sugestiito produce la  guerra, de ta l modo 
embarga los ánimos, que sólo se recuerda 
aquella catástrofe para  dolerse y  lam en­
tarla.

E l Sr. Alvarez entiende preciso mantwier 
los prestigios del Gabinete, que responde á 
urkâ  rea lidad  r  á  un catado d e  ccocieíicia 
nacional.
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Palabras bel ex ministro 9. Félix Suárez Inclán.

' 1
\ : A

D. Félix  buárez Iiicláii es uno de loo 
h onb res de m ás valer que m ilitan en el p a r ­
tido acaudillado por el txxide de Romano- 
nes. H a  dos años fué m inistro jw r primera 
\ez. D ebió serlo mucho antes. Como tam ­
bién dcbiercm ser mucho antes m inistros don 
-\ntonio I*3pez Muñoz y D . Joaquín  Ruiz 
Jiménez. T iene auxiliares d e  gran  prestigio 
el conde d e  Rtxnanones. Y también los tiene 
el marqués de A lhuctraas. ¿ Cuándo se uni­
rán  todos esos patrio tas insignes del partido 
liberal en un núcleo vigoroso?

¿ Presentaros hoy á nuestro ilustre in te r­
viuvado? No. D . F élix  Suátez Inclán no 
precisa ser presentado por unos hum ildes re 
pjrteros. Presentaron hace mucho tiempo 
D- Félix Suárez Inclán  sus maravillosa* 
dotes de hacendista, su lirme labor en el 
Parlam ento, su intenso historial político. 
Su paso por d  m inisterio de H acienda fué 
pródigo eii iniciativas felices. Kscuchemos 
lo que amablemente nos manifiesta hoy.

Preguntam os a l Sr. Suárez Inclán aobre 
lo que se com entaba estos días respecto á  !a 
unión de los liberales. Nos respondió :

— Crano no hay diferencia en cuestión de 
principios n i d e  procedimientos, entiendo 
que no hay razón para  que subsista ¡a sepa­
ración entre demócratas y liberales.

Quisimos om ocer su opinión referente á 
las zcmas neutrales.

— E s un pleito viejo. In iciado en 1900 
jx)r el doctor Roberts y el Sr. Domenech, 
diputados c.italanes, desde entonces nos ha 
V enido preocupando, co.no lo  dem uestran las 
disposiciones dictadas por el Sr. Sánchez de 
Toca y los proyectos de los Sres. González 
Besada en 1903 y  C analejas en 1912, que 
■on el antecedente del proyecto .sometido .' 
la aprobación de las Cortes. P o d rá  y debe 
rá  discutirse el más ó  el menos con objeto 
de que Us industrias del interior no sean 
perjudicadas ; pero bien estudiado el asun­
to, no creo procedente que nos optHigamos 
a l establecimiento de las zonas francas, que 
habrán  de fac ilita r la inlroducción en E sp a ­
ñ a  de industrias de exportación y reservar 
¡)ara el obrero español el traba jo  que con 
nuestras prim eras materias sostiene f>or me- 
• lio de crecidos salarios la mano de obra en 
otras naciones.

N adie más autorizado que el ilustre ex m i­
nistro de H acienda liberal para  decir lo que 
del>e hacer con objeto de cOTijurar en parte 
la crisis económica orig inada por el ccmflic 
to europeo.

— N o se puede cmitesiar con pocas p a la­
bras. L a guerra h a  producido paralización 
del trabajo, OHitracción del consumo in te­
rior. dificultad para los fletes y transporte* 
marítimos, y en los primeros meses casi una 
completa im f K X s ib i l i d n d  para los giros con el 
rtcíranjero. P ara  estos males, el Cjolñerno 
está cí>Hgado á aplicar inm ediatam ente los 
necesarios remedios- A  su e.studio segura 
mente se liabrá dedicado el Sr. D ato, con 
la  coc^eración de sus ministros ; j k it  mi j i a r

te puedo decir que ei ¡w rtido liberal ha 
prestado y presta su atención á  estas cuestio­
nes, y que su p lan  está perfectam ente defi­
nido y estudiado sin desatender lo que afec­
ta al crédito y á  las relaciones dei Bancr» 
de España é H ipotecario con el fomento de 
la industria y del <x>mercio.

Tam bién preguntamos al Sr. Suárez In-

rina. cantidad iiioim c com parada con el 
total de nuestro ¡¡resupuesto, no producen 
los resultados que el (>aís tiene derecho á  es- 
jHTar. A utor de la ley de Protección á  'a  
producción nacional de 14 de F ebrero  de 
1907. sostendré siempre ia  necesidad de n a ­
cionalizar é industrializar las industrias m i­
litares. f ’on orden y  con método, tii  mi opi-

El ilu s tre  m in istro  liberal D. Félix S uárez Inclán.
Hot. por .Vmartor. para "La Monarquía,,

/ r
/

clán lo que le jxirece el ¡iroyecto de escua­
dra. M anifestó resueltamente :

— E l conde de Romanones ha m anifesta­
do su ojñnión en la reunirái celebrada hace 
ixxos d ías por ei je fe  dei Gobierno y la de 
las minorías parlameivtarias. Soy partidario  
decidido de cuanto afecta á  la defensa n a ­
cional ; veo ron [tena que los .500 millones 
(|i!c ainial.Tiente se gastan en Guerra y M a­

iiiún no se debe regatear nada á las fuerzas 
arm adas ; j>or lanto. no ha de extrañas que 
> o ccmsidere que debiera adicionarse el p ro­
yecto del ministro de M arina c m i  lo que f a l ­
la en él del p lan  d e  D . Amallo Gimeno.

-41 p r ^ n t a r l e  lo que opina de la gestión 
del conde de Bugallal en H acienda, con­
testó :

— R espoáo de los provectos de la mejora

de la H acienda, en .Mayo y en O ctul»e de 
1913 he presentado á  Jas Cortes una serie 
lie proyectos que son objeto d e  m editado es­
tudio. I..a gestión del actual m inistro es d ig ­
na del mayor elog io ; los resultados d e  la 
recaudación dem uestran su celo y com peten­
cia, tanto  m ás cuanto que desde Ju lio  ha 
tenido que luchar con las derivadooes que 
con la guerra tienen todos los países neu­
trales.

N uestra obsesión es la  de que pueda in 
lervenir E spaña en las n ^ o c ia d o n es  de la 
paz europea. Quisimos conocer la  opinión 
del Sr. Suárez Inclán  en ese asunto.

— Las contingencias de la  guerra— no. 
respiOTdió— son causa de que lo que hoy se 
cuiisidera natural y lógico resulte po i lo  me­
nos discutible en lo sucesivo. S i no recuerdo 
mal. h a d a  el 20 de Agosto del año pasado, 
Delcassé, que ¡jocos d ías después fué  nom 
Ijrado m inistro de Negocios extranjeros de 
F rancia, declaraba en un periódico ita lia ­
no, H  Corriere dclla Eera, que la  guerra 
actual había de modificar notablem ente el 
m apa d e  E uropa, y que para  llegar á  la  paz 
habrá de celebrarse una conferencia que ha 
de ser aún más im portante que la que tuvo 
lugar en Viena hace un siglo oon motivo de 
ia ca ída de Napoleón I .  ¿P en sarán  hoy I ,  
mismo el Gobierno francés y los d e  Bélgica 
é Ing laterra  ? ¿ Entenderán, por el contrario, 
i|iie la paz debe ajustarse esdusivaiuente 
cutre los beligerantes? ¿ L a  actitud d e  Ita  
lia y de ios países Balkánicos influirá en el 
modo c<«no ha d e  terminarse, el actual ron- 
fleto? N o  sé si en el caso de celeljrar& l.n 
conferencia anunciada por Delcassé, E spa­
ña intervendrá ó  no en ella, pero para 
eventualidad debemos estar preparados y 
(¡uizá debiera estar ya designado d  perstmal 
encargado de estudiar los problemas que 
puedan afectarnos.

.41 preguntarle a l Sr. Suárez Inclán accr- 
'•a de la actuación gubernam ental d d  presi­
dente dcl COTsejo, nos d ijo :

— E l Sr. D ato  merece todas mis simpa 
tías, y al frente del Gobierno viene demos­
trando sagacidad y  sentido prácttco. C rite ­
rios de intransigencia le han hecho además 
11 hombre indispensable.

Y el Sr. Suárez Inclán term inó dicién- 
(ionos :

— El Gcbierno cuenta inc'ondicicmalmente 
con el concurso de nuestro partido, que con 
ello realiza obra patriótica y cum ple el de 
ber nacional que las circunstancias le  im ­
ponen.

Sobre otros interesantísim os asuntos con­
versamos a m  nuestro ilustre interviuvado.
¿ Cuáles son ? Im posible dar á  la  publicida l 
osos ccanenfarios.

Son mxiy graves los m «nentos presentes.
E l mayor patriotism o debe orientar á  todc®.
V á  este prestigioso ex m inistro liberal no 
¡lucde .ivent.aj.rrle ninguno en amor á la  P a ­
tria.

Aclilud justificada.
Tal es, á no d u d a r , la  ad op tada  por el 

Sr. Sánchez G u erra , s iem pre  conocedor 
de lit rea lidad  y  ex p e rto  acred itado  en 
las cu e s t'o n es  a d m in is tra tiv a s  y  en las 
lides p a rla m en ta ria s , f re n te  á  la  A sam ­
blea d e  d ipu tados provincialea, qu e  con 
poco acierto  «e in ten tó  ce leb ra r en Va- 
lladolid .

Sin qu e  valgan  los a rran q u e s  d e l a p a ­
sionam ien to  no sa tisfecho , y  qu e  a l no 
serlo  h a  de a v e n tu ra r  sofism as e n  su  e<- 
»éril defensa , no h u b ie ra  sido decoroso 
p a ra  el G obierno, y  hub iese  redundado  
en menoscabo d e  las prerrogativas del 
l’a r la m en to , su p rem o  o rgan ism o  en  la 
leg slación del país , que la s  D ipu taciones 
pruvinciaJes, las cuales de ley  fu n d am e n ­
ta l del E s ta d o  hace depender del G obier­
no, censu raran  y  v in ieran  á p o n er difi­
cu ltad es, no sólo á  la m isión d e  é s te , sino 
á la  sup rem a en su  es fe ra  qu e  co rres­
ponde á  las C ám aras.

Y a  lo  previo a s í e l se ñ o r m in is tro  de 
la  G obernación, dando  la  voz d e  a le r ta  
«■on su p.spír'tu  de alta ]>rudi-ncia. acerca

clel peligroso precedente que im plicara 
asegu rar la lic itud  de esto s in te n to s  de 
i.is D iputaciones p a ra  obstru cc io n ar la  se ­
ren a  y provechosa elaboración de Ins 
leyes.

Que la  política h ay a  ten ido  qu e  su frir  
la n a tu ra l pero no p erm a n en te  pert.ur- 
bación de no se r  d ir  gidn desde su  p r in ­
cipio por la  personalidad  p restig iosa  que 
a n te s  la dirigió d en tro  del p a rtid o , no 
q u 'e re  decir, ni m ucho  m enos, que h a ­
ya d e  f a l ta r  la  m ayoría  á su  cohesión, v, 
¡mr lo ta n to , á au  provechosa o b ra  como 
necesario m edio p a ra  g o b ern a r, in sp ira ­
da y  d irig 'd a  por u n  e s ta d is ta  de ios m e ­
recim ientos y  de los (‘(in stan tes  8c'erto« 
del Sr. D ato .

Confianza en él tiene  y  te n em o s todos 
depositada , y a  q u e  h a  sabido con e jem ­
p la r tino  a r ro s tra r  y  sa lvar a l p a ís  d e  Io k  

i‘S(;ubrosoa riesgos que por causas m ás 
externa.* aú n  que in te rn a s  p re se n ta  la 
ac tualidad .

O igam os, pues, todos la  p ro tec to ra  v 
.(fanegada voz del patrio tism o , y  dando 
al, o iv  do  d 'ficu ltad es (»m o la  p resen te , 
que no deben serlo en  la  situac ión  p e li­
grosa que trae n  loa conflictos in ternacio-

n.il-'r-, colaborem os con el G obierno á  la 
por todos an s iad a  p rosperidad  nacionHl

B a n c o  H i p o t e c a r i o  d e  E s p a ñ a .
En I.n Secretaría de este Banco .se adm i­

ten .«oiicitudes, desde esbi fecha hasta el 
d í a . l . '  de F ebrero  próximo, para oposicio­
nes á  tina plaza de escribiente ccm el sueldo 
de mil pesetas anuales, y en la misma se 
inform ará á los solicitantes de su fecha v 
condicicaaes.

M adrid, 19 de Enero  de 191.5,— El Se 
cret.irio. } m n  MoUí y  Jaqueíe.

N 0B LE 5 P flL ñ B R ñ i DE DATO

Patriotas: Oídlas bien
«Sabido e s  q u e  n o  te n g o  ape- 

ĝ o a l  P o d e r  Lo e je rz o  com o u n  
h o n o r  p a r a  r e r v l r  á  m i  B.ey y 
á  m i  P a t r i a ;  p e ro  es c a r g a  d e ­
m a s ia d o  p e s a d a  p a r a  q u e  s e d n z

c a  & n a d ie .  E s to  n o  q u i e r e  d eo ir  
q u e  v a c i le  n i  u n  m o m e n to  e n  
o c u p a r lo  co n  t o d a  v o l u n t a d  
m i e n t r a s  e l p a í s  y  l a  M o n a r ­
q u í a  r e c l a m e n m l  sac r lf lc lo .  S o n  
lo s  m o m e n to s  h a r t o  g r a v e s  p a r a  
d e s m a y o s  n i  p a r a  e m p e q u e ñ e ­
c e rn o s  c o n  p o l í t i c a  m e n u d a .  
M i e n t r a s  l a s  a c t u a l e s  c i r c u n s ­
t a n c i a s  p e r d u r e n ,  yo  n o  p ie n s o  
e n  p a r t i d o s ;  yo  só lo  p ie n s o  e n  
E s p a ñ a  H a g o  l a  j u s t i c i a  de  s u ­
p o n e r  q u e  a m ig o s  y  a d v e r s a r lo s  
m e  a c o m p a ñ a n  e n  e s t a  o p in ió n .  
P o r  eso e l G o b ie rn o  y  yo, f i rm e s  
e n  e l  p u e s to  de h o n o r  q u e  o c u ­
p a m o s ,  n o  t e n e m o s  a t e n c i ó n  
m á s  q u e  p a r a  a f r o n t a r  lo s  g r a n ­
des p ro b le m a s  p a l p i t a n t e s  con  
u n a  s e r e n id a d  q u e  n a d a  n o s  h a ­
r á  perder.»

Ayuntamiento de Madrid
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L A  V IR T U D  D E L  O P T IM IS M O

El discurso de Miranda.
E¡ eloi-uont*’ d iscurso  del g en e ra l Mi- 

l in d a  pronunciado  el pasado  lu n e s  en la 
t ’á m a ra  popu lar tuvo  sobre to d as la s  co­
sas la g ra n  v 'r tu d  de l optim ism o.

A q u í, donde sólo se h ab la  d e  m ales v e ­
n ideros, d e  ham bres y  de d e s l e í a s ,  d e ­
prim iendo  los e sp ír itu s  y  perdiéndose con 
,11o, desg rac iadam en te , g ran  p a r te  de 
o-ia, energ ía  ta n  p re c 'sa  p a ra  el engraii- 
decimiento de la  P a tr ia ;  aquí, dcHide casi 
todos son agorerc», llenan de alegría y de 
tran q u ilid ad  d iscu rsos ta n  n o tab les  y tan  
g ra to s  como el qu e  e l lu n es pasado  p ro ­
nuncié el m in is tro  d e  M arina  en el C on­
greso .

Con un  inm enso caudal de conoci­
m ien tos, con u n a  fueraa  ta n  g rande  de 
jie rsuas ón fué exponiendo el g en e ra l M i­
ran d a  aU3 pensam ien tos.

E n  ia  es tra teg ia  n av a l, l a  g u e rra  de 
hoy h a  in troducido  nuevos princip ios, di- 
riéndonos que la s  naciones débdes no es­
tán  condenadas irrem isib lem ente  á  la in ­
defensión .

Con cruceros ráp idos p a ra  perseg u ir 
i'l com ercio en a l ta  m a r, y  con m in a s  y 
su b m arin o s p a ra  la s  co s tes , los países 
pobres p u ed e n  vencer e l desequilibrio  
'[ue ex is ta  de fuerzas navales.

L a  experiencia de los prim eros actos, 
d e  todos los ac tos h a s ta  a h o ra  conocidos 
de la  gu erra  en el m a r, dice cóm o no  sftn 
ind ispensab les ios g ran d e s  acorazados ni 
las g ran d e s  flotas p a ra  a se g u ra r  á  una 
niic ón la defensa  de sus costas y  d e  sus 
m aros...

A ú  nos hab ló  el m in istro  de M arina , 
cim es ta  v ir tu d  de op tim ism o, capaz por 
sí m ism a d e  fo rta le ce r  loa esp íritu s  m ás 
deprim idos.

O stensib le fué su  favorable efecto , y 
ostensib le se rá  en  la  o p in ó n .

E l no tab le  d iscurso  dol general M iran ­
da  fué coronado con g ran d es ap lausos y 
elogios.

hom ena e á  García Prieto.
E l pasado m iércoles celebró ei p a r t '-  

lio liberal-dem ocrático  un  g ra n  hom enaje 
á  su ilu s tre  je fe  y  m u y  quer'do  am igo 
n u es tro  S r. G arcía P rie to .

F u é  u n a  fiesta  sim pática  y  g ra tís im a , 
on la  que quedó confirm ada u n a  vez m ás 
la fra te rn id a d  d e l p a rtid o , y  en que los 
v ínculos cariñosos y sinceros se es tre ch a ­
ron fu ertem en te .

La coneurrenc 'a  a l h om enaje  fué  mi- 
n ierosísim a, y  de ella pudim os contar 
Viúnt séls senadores y  tre in ta  d ipu tados, 
>¡ii inc lu ir los que p o r en fe rm ed ad  ó au - 
■••‘nc.ia de M adrid  se hicieron re p re se n ta r  
cu  ta n  s im p á tica  fiesta.

A! fin ar e l so lem ne ac to  d e  fra te rn id a d  
del partid o  liberal-dem ocrát'eo  se ley e­
ron infinidad de adhesiones, ta n to  d e  se ­
nadores y d ip u tad o s como d e  o tra s  d  s- 
linguidas personaJidades, y ú ltim am eii- 
lü . el em in en te  p a rla m en ta ria  y  elocuen­
te  o rad o r Sr. G arcía P r  eto, e n tre  en tu - 
'• 'astas aclam aciones, levan tó se  y  dijo  en 
í-íntesia es tas  b rev ísim as p a la b ra s :

■ D ada la a b s o 'u ta  iden tidad  de ideas 
y p en sam ien to s qu e  n o s u n e , ab ie r tas  
com o es tá n  la s  C ortes y  ten iendo  todos 
nosotros rep resen tac ión  p a rla m e n ta ria , 
se ría  ta n  nexíplicable como inoportuno  
que aprovechá.semos esta reuniite íntim a 
lie correlig ionarios p a ra  dec laracA nes po- 
lílicas p ropias de la s  C ám aras.

»Me lim ito , p u es , á  ag radecer desde lo 
orufundo del a lm a á  todos los senadores 
y  d ip u tad o s, p re se n te s  y  adheridos, la  
nueva p rueba  de adhesión  c a rn o s a , de 
'lim ita d a  confianza en  m i d irección , que 
''ignifica e.íte ino lv idab le a c to , confianza 
l im ta d a  á  la  cual correspondo con lo li­

m itado de m i v o lu n ta d  y  d e  m i esfuerzo.
>Y os propongo q u e . s 'n  brind is n i dis- 

' ursos, y siendo yo am estro in té rp re te , 
dem os las g rac ias m ás expresivas á los
T ganizadores d e  este ac to , qu e  de m odo 

lá n  sa tisfac to rio  h a n  cum plido su  mi- 
- 'ó n , V lev an tem o s la s  copas p o r E sp añ a , 
por e l R ey  y p o r e l éxito  de los ideales 
V jiroced im ’en to s  qu e  rep resen tam os en 
la política española .»

U n a delirant-e ovac ón glosada con v i­
vas al R e y . al m arq u és  de A lhucem as,

á  E spaña V al ¡lartiiki pusiertm el epílogn 
á e s te  g ra to  h o m en aje , cuya únicii fina­
lidad casi fué la  de afirm ar u n a  vez m ás 
los vincuide c;iriñosos del partido  übera!- 
dem ocrát co.

¡CINCELADAS
IR  PO R  L A N A ..,

Eso ó muy parecido es lo que le a:u rrió  
al Sr. U hateras el sábado ¡wsado en d  Con­
g reso ; quiso ir por lana y .!-alió trasquilado.

(.¿uiso lucir sus habilidades de tonino, y 
ei' señor conde de Esteban Collantes, que. 
c cwio hab rá  visto Chateras, no es tcnito, le 
vino á  decir, poco más ó menos : «Quita 
d ’ahí, bribón.»

E s una lástim a que las gracias del señor 
( ihateras no hicieran reir á nad ie el sábado 
pasado en el Congreso. Verdaderam ente es 
lamentable. Nosotros, á la salida de ia C á­
m ara pcpular, oímos decir á  un soc io  de la 
irilvuna pública que acababa de retirar toda 
su adm iración para  in  e te rn u n  al f o l i o  de  
¡US to r ta s  :

— ¿V en ustés?. si el vino v los valimli'S 
rluran poco.

; PcÁre C hateras, ya te has perd ido  otro 
l orrelig io iiario! No- das pena, y al record,ir

LAS CAMARAS ESPAÑOLAS
S á b a d o  16

C O N G R E S O
I’or los pasillos continuaban los com enta­

rios sobre las zonas francas. Los diputadcB 
catalanistas ensalzaban los beneficios d e  las 
zonas neutrales y ios demás se lim itaban á 
escuchar y  ca lla r hasta  tanto  que el Sr. Silió 
interpele al Gobierno sobre la  suspensión de 
la -Asamblea de Valladcfiid.

■A las cuatro se abrió  la sesión. L a coixtu 
rrencia era escasa.

Y la ta rd e  se deslizó tranquilam ente entre 
ruegos y preguntas.

L a nota impiortante de la  seídón dióla el 
debut como m inistro del .señor conde de E s­
teban Collantes. E l  cariñoso saludo, las sin 
r-eras palabras de patriotism o y d e  afecto 
del nuevo m inistro llenaron la  Cám ara po ­
pu lar de un grato  am biente de sim patía, 
l .ucgo. como en o tro  lugar decimos, el conth 
lie Esteban Collantes dió una muestra feliz 
da su ingenio dando una atinada y g^ciosa  
respuesta a l Sr. Soriano. que intentó vana­
mente esgrimir la ironía.

S E N A D O
En e.sta Cám ara, el Sr. M oral quiso pre

L AS  A M A R G U R A S  DE LA G U E R R A  >

R s la ts n d o  la s  h a s a ñ a s  d e l héroe .

U l fracaso dei sábado pasado  nos viene á  la 
memoria el titu lo  de un cuento que se lla­
maba «La tristeza del payaso».

P a ra  el señor conde de Esteban Collantes 
sólo se nos escapa un  sincero aplauso fior 
la ag ilidad  y el ingenio de buena ley que 
demostró ¡ioseer, y  que reserva para  ocasio 
lies tan  críticas c« n o  ia citada.

Pues, sin onbargo, á  pesar de todo, f ra n ­
camente, á  nosotros nos hizo mucha gracia 
Cliateras. Ix i del sábado, en resumen, es o 
que en claro castellano se llama ir fo r  lana 
y  salir trasquilado.

P ara  o tra  vez aconsejaríamos á Chateras 
«¡ue se aprendiera de memoria atiuella fá ­
bula de la  «Serpiente v la lim a», que ter­
mina diciendo ;

•Q ui« i (iretende, sin razón, 
al más fuerte derribar, 
no consigue sino dar 
coces contra el aguijón.»

Además, la prim era palab ra del último 
verso parece encajada en la cOTiposición ccn 
el ún iro  pensamiento de hacer referencia á 
nuestro gran Chateras ó. por otro nombre, 
el pello de las tortas.

C O N S T R U C C I O N

?<eutar una proj«sición pidiendo la impre- 
síot. por cruenta dei Senado, de la  Memoria 
riel inspector general del Cuerpo de Inge­
nieros de Camine», Sr. Garcini, referente a 
lá visita de inspección que giró el año pasa­
do á  las ol>ras del Canal de Aragón y C a­
ta luña ; pero  an te el desfavorable ambiente 
«■on que fué  recibida desistió de su propósito 
V u 'tiró  la ]ir«a|)f\sici«in.

L u n a s  1 8.
C O N G R E S O

El anuncio de la  interpelación del señor 
Silió llevó una gran animación al Congreso.

I.a suavidad de form a «¡ue em pleara el 
Sr. Silió n a  le impidió, sin embargo, form u­
lar r-eiistirns, en algún m«-mento duras. \

claro está, que tratándose de atacar al Go- 
liierno. no podían fa lta r  algunos que se sin­
tieran dispuestos á  dar impulsos a l orador 
l'on sus aclamaciones-

Pero en honor á  la  verdad, hay que decir 
que, no obstante los precedentes que el d i­
putado por V alladolid buscó p ara  el apoyo 
de su tesis, dando  d e  lado .la m ayor ó  me­
nor analogía en los casos, y aun haciendo 
gracia d e  los propósitos de los iniciadores 
de ia  cm vocatoria, la  tesis que el m inistro 
de la  Gcáiernación estableció en su réplica 
caus«i indudable impresión en la  Cám ara,
I xcepción hecha de aquellos que deliberada­
mente fuercsi ya dispuestos á  no dejarse 
i'onvencer. Y aun esos no es probable que 
sostuvieran su opinión, serena y doctrinal- 
mente, fren te  á  la  del Sr. Sánchez Guerra.

T erm inada la  interpelación del Sr. Silió, 
todos pensamos que el interés d e  i.i tarde 
había term inado. P ero  queiiamos, a fo rtu ­
nadamente. defraudados.

Al iniciarse la discusión «leí proyecto «le 
ley sobre bases y con.struccionea navales, el 
m inistro de M arina .se levantó á  explicar el 
alcance y significación de aquél.

F ué un discurso consolador, porque su i»  
llenar nuestros espíritus con un vaho de g ra­
to optimismo.

Y fué expuesto el proyecto del general 
M iranda «xm tal fuerza persuasiva, con tal 
caudal de conocimientos, que la Cám ara se 
siutió influida por la elocuente argumirnta- 
« ión del im nistro de M arina.

E l general M iranda fué  objeto de grandes 
aplausos y  felicitacicaies.

S E N A D O
Se abrió la  sesión á las cuátro menos Vein­

te, bajo  la  presidencia del Sr. Santos Guz- 
nián, ¡)ór encontrarse ligeramente enferm o 
< 1 Sr. Azcárraga, y  ésta fué  brevísima, que­
dando casi reducida á  un ruego que hizo el 
Sr, Polo y Peyrolón.
M a rte *  19.

C O N G R ESO
L a animación fué  grande desde prim era 

hora. Los escaños estaban muy nutridos y 
las tribunas repletas.

H abló  el S r. Silió, luciendo una vez más 
sus d o te s jle  orador hábil y mesurado, y hu- 
vendo de mezclar en el a.^uiito pasiones po- 
¡íticas. Se lim itó á tra ta r e l asunto en su 
a.specto doctrinal.

Como el elocuente ex subsecretario de In s­
trucción pública posee gran  cam petencia y 
cultura, c laro  es que no se mostró falto  de 
argumentos al defender su tesis.

Sólo a l final de su discurso hubo una alu- 
siiin polftica, por haber confundido las f r a ­
ses del Sr. Sánchez Guerra, que ayer no 
habló d e  c«iservadores satisfedios 6 resig­
nados, sino de «ministeriales», en lo cual 
hay. en justicia, que reconocer que no cabe 
sino la sa tisfacen^ .

E l Sr. Sánchez Guerra, con sus grandes 
medios parlam entarios, mantuvo la p r c ^ a  
«loctrina que el día anterior, derivada dé los 
artículos 130 y 74 de la ley Provincial. Lo 
hizo COTI profusión de c«iocim ientos adm i­
nistrativos, reveladores de lo m editada que 
fué  su detenm iiación. y con gran  elocuencia.

E l Sr. Sánchez Guerra, parlam entario  an ­
tes que nada, .se habrá sentido satisfecho por 
las afirmaciones de sus rcfitrincantes : la  del 
Sr. Silió, que llegó á  acusarle d e  defender 
los jirestigio.s del Parlam ento más celosa­
mente que el Parlam ento mismo, y la  del se­
ñor .Azcdrate. al derirle que su amor a l P ar-

Recomendamos de modo eficaz á nuestros 

süscriptopes, como de absoluta confianza, la

C rista lería  para to d a  c la se  de  
ed ific io s . L os d u eñ os d e  fin ca s, 
c o n tra tis ta s  y  m a estro s d e  ob ras  
p ueden  inquirir cu an tos d a to s  p re­
c ise n  para su s cá lcu lo s.

Sucesores de G. PEFEANTON
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m in g o ,  !

E X P O R T A C IÓ N  A PRO V IN CIA *!.

oyería de I I a
0 - t n a

Carrera de San Jerónimo, 29.
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lam ento era ciego, como todos los grandes 
amores.

Esos dos ocfflceptos no podían herir, sino 
ser considerados como dogios por quien en 
el régimen parlam entario vive.

S E N A D O
T an  breve como la an teriw  fué esta se­

sión, y  tampoco pudo asistir á  ella el general 
Azcárraga,

E l Sr. Bullón de la  T orre abc^ó por que 
Legase á ser ley la proposición del Sr, S an ­
tos y Fernández Laza, relativa á  la falsifi­
cación de billetes de Banco. 
iV lió rco lta  2ü .

C O N G R ESO
L a sesión de la  Cám ara popular no de­

fraudó  las esperanzas de quienes la  espera­
ban emocionante y  d e  palp itan te interés.

N atural que así fuese dado  el estado de 
los ánimos antes de comenzada y los vati­
cinios para todos los gustos que acerca del 
resultado d e  la m ism a y d e  sus ccwisecuen- 
d a s  se aventuraban.

P o r no fa lta r la  nada, no caredó  n i de 
notas cómicas, aunque surgidas indden tal- 
m ente por efecto d e  la  intervención t-n el d e ­
bate de oradcffcs que se distinguen por -«u 
agudeza y de oportunísim as ffases del señor 
Dato.

Interviniere»!, oon su acostum brada elo- 
cuenda, en el debate el diputado de la  m a­
yoría Sr. Ruano, el ex m inistro liberal señor 
A lba, que insistió en que no le inspiraba 
ningún móvil político, y el Sr. L a  C i^ v t  
cuyo discurso, como era  esperado con im ^ -  
d e n d a , desj>ertó gran  expectadón, y á  quien 
respondió el je fe  del Gobierno, siendo calu­
rosamente ap laudido  por la  mayoría.

E l Sr. D ato  term inó su notable respues 
ta d idendo  que no tiene apego al Poder, 
pero que permanecerá en e l Gobierno mien­
tras  pueda subsistir en él digna y  decorosa­
mente.

L a sesión resultó un innegable triun to  
p ara  el Gc4)iemo, no sólo por las pruebas de 
adhesión que la  mayoría le dió aplaudiendo 
i.xm entusiasmo a l Sr. D ato, y no solamente 
por la felicísima intervención de éste en el 
debate, sino porque, p resa itad a  una propo­
sición incidental pidiem lo a l Congreso que 
declarase conveniente á  los intereses nado- 
nales la  continuadÓD del actual Gobierno ct 
las presentes circunstarm as. después de b re­
ves aunque elocuentes palabras de los seño­
res conde de Romanones, L a Cierva, D ato, 
Soriano, A lba, Leiroux y Vázquee M ella, 
fué  votada y aceptada por 149 votoa, sin 
haber ninguno en contra.

S E N A D O
La sesión fué consagrada á  discutir el 

proyecto de ley de Bases p a ra  form ular la 
de Reclutamiento de la  Armada.

F ué consumido un  tum o p>or el Sr. C a­
rranza. haciendo algim as observadones al 
proyecto, y lecvmteató el Sr. Luaces. M ien­
tra s  tanto, en el despacho de ministros, re­
unidos oon el de M arina el presidente de la 
C onisión, Sr. Sánchez de Toca, y  el señor 
Concas, tra taron  d e  estudiar las enmiendas 
que este señor había presentado, el cual, á 
últim a hora, empezó á ctaisumir el segundo 
tum o.
J u e v e s  2 1 .

C O N G R ESO
Con menos anim adón que en los d(» p a­

sados días, comenzó la «-esión de esta tarde.

Después d e  algunas p r^ im ta a  de interés 
local, á las que contestó a m  su  predsión 
acostum brada d  ministro de la  G obem adón, 
intervino d  Sr. Romeo p a ra  pcmer un breve 
com entario á  la  sesión de ayer.

O tra pregunta del Sr. D elgado B arrete 
sobre las .mbsistencias, denunciando los ma 
nejos d e  los acaparadores y  exportadores, 
prcmovió un debate por la in te rv« idón  del 
Sr. Simó, que habló d e  la  d if íd l  situadón 
por que atraviesan miles de obreros en Va- 
iM ida j pues en esa región han alcanzado 
enormes propOTcic«es los abusos denunda- 
dos.

S E N A D O
Completamente restablecido, ha vuelto á 

d irigir los debates del Senado su ilustre p re­
sidente, el capitán  general Sr. Azcárraga.

H a  proseguido el debate acerca d d  pro­
yecto d e  ley de Bases para la  d e  R ecluta­
m iento de la Arm ada, que h a  sido aprobado.

Se h a  hecho más detenida la discusión, 
por las numerosas enmiendas presentadas al 
dictamen por los Sres. Cerneas y  Carranza. 
V ie rn e s  22

C O N G R ESO
El anuncio por el S r. N’ougiiés de umi 

in te rp d ad ó n  sobre la carestía de los trigos, 
d ió origen á un  debate, en d  que intervinie­
ron varios representantes de regiones cerea­
listas, expeliéndose distintas opiniones so­
bre las causas que determinan el alto  preci'i 
que los trigos y harinas alcanzan.

Como dijo  muy oportunam ente el minis­
tro  de la Gobernación, el asunto es paia 
tra tado  con detenim iento, y d  Gobierno está 
dispuesto á  ello, para adop tar m edidas que 
im pidan la .<ul>ida de precios de las subsis­
tencias.

S E N A D O
1.a única nota saliente de la sesión, que 

h a  sido muy breve, la ha ccmstituído el sen­
tido  recuerdo consagrado a l ilustre hwnbre 
público D . F runcis 'o  Silvela j»or el .señor 
•Vllendesalazar,

£írcülu de Bellas sirtes.
Debiendo celebrarse el tradicional B A I­

L E  D E  M ASCARAS de esta Sociedad el 
lunes 15 de F ebrero  próximo en el teatro  
R eal, so adm iten proposiciones y  modelos 
para regalos de dic±ia fiesta en la  Secretaría 
del Círculo, hasta las doce d e  la  noche del 
día 19 del corriente y bajo  las condiciaies 
que en la  expresada oficina podrán ver los 
señores proponentes.

M adrid, 14 de Enero de 1915,— L a  Co- 
misíón.

Banco Hipotecario de España.

Este Banco pone en conocimiento del p ú ­
blico que, desde esta fecha, descuenta el 
cupón núm. 24 correspondiente á  las Accio­
nes del BA N CO  E S P A Ñ O L  D E  C R E D I­
T O  que se le  pre-senten —  bajo  factura y 
debidamente reconocidos por dicho E stab le­
cimiento— , m ediante e l descuento de pese­
tas 0,05 por cupón, im portante pesetas 4.68. 
siendo, por tanto, el líquido á  percibir el 
de 4,63 ¡le.'íetas.

M adrid , 21 de E nero de 1915.— E l Se 
cretario, Juan  M alli y  Jaquete.

E i  t u r i s m o  o n  E s p a ñ a n

A
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El Palaee-Jdotel
La mayor fuente de riqueza de loa pueblos 

está &i el turismo, y así lo entendieron ú lti­
mamente I ta lia  y AUmania para  su engran­
decimiento.

H ace aún pocos días Levó á  ia  A lta C á­
m ara el Sr. García M olinas una proposición 
con estos fines. E s indudable que si el Go­
bierno hace que esta proposición llegue ¿ 
(xmvertirse en realidad, nuestra riqueza na­
cional se verá aum entada dentro de pocos 
años en mucht» raillonts de pesetas.

Con el turismo en grande escala no es 
una sola rama de la  industria la  que se e n ­
riquece, es todo en general ; stm las indus­
trias. el comercio, e! arte, la  clasv <A»rera. 
todo, en general, porque es un dinero que 
tiene la virtud de repartirse a m  profusión.

m ás grandes nacirxies el turista  vendría á 
España.

E s preciso que los GoWemos den algunas 
facilidades y privilegios á  las Empresas 
que exponen muchos millones de pesetas á 
cambio solamente de una lim itada y  l i ^ c a  
ganancia en la  ooistrucción de esos hoteles 
que antes dijimos, y cuyo ñn principal sea 
el de atracción de viajeros-

M adrid puede estar de enhorabuena, 
pues ami antes de haber p ra n e tid o  los Go­
biernos protección á  esta clase d e  empre­
sas. un C an ité , compuesto de los más altos 
prestigios de la banca y la  industria belga 
y francés.!, pres.idido ¡lor G:.i>rges M.irquet. 
V con un capital de 15 millcxies de pesetas, 
lia i>ro))orcionail<i á esta ¡viblación uno de

í
!5 
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I
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n
V is ta  d e l P a la o e -H o te l  de M a d rid .

I ta lia  y Alemania com prendieron que su 
engrandecimiento estaba en el fomento del 
turism o y pusieron en ello todas sus ener­
gías. España ha hecho aún m uy poco en esta 
obra, á  pesar de ser una d e  las naciones en 
que por su prestigio y por su h istoria, por 
sus riquezas y su clim a darían  en su explc- 
lación más cuantiosos bienes.

Y es que hasta ahora se ha c rd d o  que el 
turism o TÍO dependía de nosotros, sino de los 
extranjeros que quisieran visitarnos. Y  si 
éstos alguna vez nos dijeron : «no tenéis bue­
nos hoteles, no sabéis atraernos». respon­
díamos : «si vinieseis, tendríamos hoteles y 
tendríamos atracciones». Y no, no es esto. 
E n este caso no existe igualdad con el p ro­
blema del huevo y la  g a llin a ; no podemos 
pensar que prim ero necesitamos turistas para 
luego hacer los hoteles j es ccxnpletamente 
al revés : teniendo suntuosos alojam ientos, 
en que la eoK ianía y  el confort, en su  más 
a lto  grado, estén m aterialm ente unidos, en 
fin, en una palabra, pudiendo ofrecer al ex­
tranjero  las mismas ó mejores condiciones 
y com odidades que puedan ofrecerle las

los mejores hoteles del m undo, ccmstruyen- 
oo en la Garreni de San Jerónimo, en el 
■litio rmís elegante y más pintoresco de esta 
corte, el suntuoso y magnífico Palace-H otel.

Silbemos que esta gran  Sociedad tiene en 
¡iroyecto la construcción de otros grandes 
hoteles en la s  demás p rov incias; pero 
su realidad depende mucho, por no decir 
en absoluto, de la mayor ó  menor belige- 
raiKÍa que, según la propiosición del señor
G.ircía Molinas, el Gobierno conceda á  esta 
i'l.ise de empresas-

H asta .ahora, M adrid ha sádo sólo el afor­
tunado. E l Palace-H otel h a  hedió  el m i­
lagro de ccHivertir esta corte en pohladóo 
di turismo.

P<xxis hoteles habrá, volvemos á  re¡)etir, 
en í’l mundo que aventajen al Palace-H o- 
h 1.

El P atare-H olel, de magnífica construc- 
' ¡ón. levant.ado en uno de los más p in to ­
rescos y elegantes sitios d e  M adrid, con una 
su]>erfi<;ic de más» de dos mil cuatrodentos 
metros cuadrados, con 800 habitaciones lu ­
josas. higiénicas y salubres, todas con coar-

PROVBBDOR 
d e  la  

REALCASA

A  y .

Unica casa priv ileg iada infroducfora de csfa clase de pan en foda España, con hornada especial '
á las seis de la farde, incluso los domingos,

M e n d iz á b a l, 34; A re n a l ,  30; P re c ia d o s , 19; G én o v a , 21; M a rq u é s  d e  U rq u ijo , 19; J o rg e  J u a n ,  20  y  22; A la rc ó n  7;
S a n  B e rn a rd o , 88 . T eléfo n o s; 1953, 1937, 1848, 1957, 1905 y  I8ó8.

Marca 
reg is trad a

« r Fábrica de pan de Viena y Repostería Capellanes
. V i  G.I
■ r -

X

- r ^

Kecomendamos á todas las  personas enfer­
m as  y  convalecientes, nuestro nuevo pan de 

gluten elaborado d ia r iam ente  

á 10 cts. panecillo y 1,20 pesetas caja.

- 1 ' ^

Á  100 PESETAS EN TIKET5 
I por com pra» de paste lería  y  fiam bres^

dan derecho á  un artístico  
reloj de pared.

/ ^ 4 '

Esta Casa posee un magnifico Automóvil  
p ara  el más rápido servicio de sus 

m ercancías á domicilio.

---------------  M A D R ID ---------------
\
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to  lie l)año y con precios vuriauísimos, j>ue« 
lo mismo oíra;;e á su clientela habitaciones 
(en determ inadas aHidiciones) por la canti- • 
dad de siete pesetas, c<íno tiene, siguiendo 
una escala aum entativa, juegos de habita- 
cionea tam lu j‘»os y elegantísimos salones 
para fam ilias distinguidas de la más alta 
sociedad m u n d ia l; el Palace-H otel, repe- 
tiriKB, ha venido á  llenar una necesidad u r­
gente de la vida moderna.

Kn su espléndido hall se reúne d ia ria ­
mente por las tarde.s la aristocrática socie 
dad  m adrileña á  tomar el té, y  son ya in 
contables las fiestas que se han celetjrado en 
sus grandiosos salones de recej)ción y en la 
vasta sala de banquetes, capaz para 1.200 
cubiertos.

Muy recientemente ha am ^titu ído  un no ­
tab le acontecimiento la inauguración d e  su 
Grill-Ronm \ su siempre cc«curr¡dísim i 
brasserie, con ññ mesas de billar de la.s me­
jores m arcas del mundo, y su moderno c i­
nem atógrafo, a |)arte de su exquisito y es­
merado servicio, han conseguido darle tal 
prestigio, que todo elogio nuestro sería pe­
queño ron  el que m uy justam ente le ha 
hecho ya el ¡mblico.

E l esmerado servicio de pieluquería, así 
d e  sieñoras como de caballeros, mcrntado c« i 
los m ás modem<« adelantos , los talleres 
instalados eu su últim o jiiso de lencería y 
lavado á  m áquina, la  instalación de m aqui­
n arias  gemelas situadas en el subsuelo piara 
la  fabricación de hielo, y  con el exclusivo 
destino a l lu-tel, son complementos que ele­
van al P alace á una de las prim eras ca te­
gorías de los mejores hoteles del mundo.

E sta clase <le (mpiresas. adem ás, consti­
tuyen una obra social, pues bueno será a d ­
vertir que en tiem¡Ki normal tiene á su ser­
vicio el Palace-H otel un número m ayor de 
300 em pleados." '

D . A lfredo Corradi, á  cuyo cargo está 
la  gerencia del hotel, h a  sabido, con sus 
grandes conocimientos y clara inteligencia, 
coojierar notablem ente al mejoramiento y 
pierfeoción en su más a lto  g rado de esta 
vasta empresa, de la cual M adrid  pu&le 
estar orgiilloso y agradecido.

E s de esperar que la proposición que el 
Sr. García M olinas presentó días pasados al 
Senado será estudiada detenidamente, y la? 
grandes ventajas que ofrece para  lo  piorve- 
n ir  se verán hoy favorecidas y apoyadas px>r 
todos lo.s que hayan pensado alguna vez en 
hacer obra piatriótica.

Si en E spaña se facilita la construcción 
de hoteles, nuestro turism o se engrandecerá 
y oon ello nuestra riqueza.

Si así no lo hiciéramos, siempre nos es­
ta ra  avergonzando el ejem plo de I ta lia  y 
Alemania, en cuyo problema sólo estuvo el 
secreto de su engrandecimiento

A L  C E R R A R

Momentos de la semana.
H o y , S a n to  de n u e s tro  S o b era n o , de  

S S .  A A .  cl P r in c ip e  d e  A s tu r ia s  y  ¡os se- 
re n is im o s  I n fa n te s  D . A lfo n so  de B o r­
bón  y  I ) .  A lfo n so  d e  O rícáns, cuan tos  
re d a c ta n  L a  M o n -^ rq u ía , fie le s  y  re s ­
p e tu o so s  se rv id o res  d e l R é g im e n , hacen  
vo to s  p o r la  v e n tu r a  d e  la fa m ilia  R eal. 

*
Una frase que pone de relieve la nobleza 

de D . E duardo  Dkto. Acosaban el o tro  día 
los repKM-teros á  p r^ u n ta s  al m inistro de la 
Gobernación. Parecía que nuestros colegas

it.iiab.in de .xs'undar el encono injustificado 
de laa m inorías contra el Sr. Sánchez Gue­
rra. Un plum ífero interrogó al m inb tn , 
audazm ente :

- - V  u s te d ,  ¿se  v a ?
D ato, que llegaba en aquel memento dió 

ai curioso periodista la  respuesta :
-S e  irá  conmigo. M ejor d icho: nos h i- 

terrarán  juntos.
Est.is palabras s<>n demostración p lena de 

la lealtad que tiene para  .■•us amigos el ilus­
tre ]in6idente del Ccsisejo.

/-:/ Tribuna  publicó la o tra noche, oomo 
si hubiesen sido redactadas para el periódi 
co de la  calle de Jardines, las op in ia ies 
que los ilu.stres colaboradores de I ,a  M o ­
n a r q u ía  nos enviaron referente.» al proyecto 
de escuadra.

Otro,? colegas c'opiaron la información, 
atribuyéndosela á  L a Tribuna. Y claro, tn. 
dos tuvieron que confesar la  plancha. ; Ojo, 
colegas ! T.a Tribuna  equivócase tantas ve­
ces. ..

•»
M añana, á  las ocho y  veinte de la  noche, 

sa ld rá S. M. el Rey para  Andalucía y  el 
coto de Doñ.ina.

La cacería regia en cl coto de D oñana 
d u ra rá  cu.itro días, y desde allí irá  Don 
Alfcmso á T rasm ulas. dcmde pasará cazan­
do los dos últimos días del mes.

S. IW. la h iñ a  y sus aasustas lil os.

T anto  la  Reina D oña V ictoria oomo los 
Infan titos Don Jaim e y D oña Beatriz con­
tinúan m ejorando en su s  respectivas do­
lencias.

L a  M o n a r q u ía  h a c e  s u s  m á s  s in c e ro s  
v o to s  p o r  e l  f e l iz  r e s ta b le c im ie n to  d e  la s  
R e a le s  p e r s o n a s .

i O i l D  E S IH
R E A L -— U na novedad.

De viv en cuando con menos frecuencia 
de lo que el público deseara, las Empresas 
taurinas anuncian ¡«omposamente una corri­
da en que varios astros coletudos actúen 
«en com petencia*. E l estímulo entre los su­
sodichos astro , es mayor d e  este modo, y  la 
Afición (cor mayúscula y todo) d isfru ta  y 
.iplaude.

A semejanza de este sistema, la  Em presa 
dcl regio coliseo h a  disptiesto que tres ex­
celentes -sojwanos, M ana Konsnezoff, Car 
raen Melis y Genoveva Vix. canten, a lter­
nativam ente, dos óperas: Tosca  y Manon. 
E l sistema, que ha de ser imitado, redun­
dará  de fijo en ventaja de la  taquilla, por- 
(¡ue el [>úblico es muy aficionado á  laa c<«i- 
paraciones, pese á  la odiosa condición que 
á las mismas se atribuye.

í'on«iCemos ya dos excelen te Toscas ■, es­
liéremos a l final del record, no precisamen 
te para  <lar el cetro de las Manones y de 'as' 
Toscas á  una soprano determ inada, sino 
¡larn ver .si surge sXgán .pique entre las opo- 
.sitoras que e d ie  p o r tierra los propósitos 
.apuntados. Q ue todo puede tañerse  de la 
vidriosa suspicacia de los artistas.

I.a Schiiberf y Viña.s se despidieron cot 
Trislán i  Iseo , y con ellos el maestro Man- • 
cinelíi, al que so tribu tó  una ovación entu­
siasta. Pm- este año se va V iñas sin que le
h.ayanKzs lédo Lohcngrin, su cbra p red i ecta,

A u m a r o l .

B A N C o 'n ^
Negociación de Obtiguciones de l Tesoro 

al 4. por lOO. 
l-.n \ irtud  de lo disjjuesto jKir Real orden 

fecha 15 del actii.il, se abrirá \>ot el Banco 
negociación de Obligaciones de! Tesoro al 
'1 jKir 100, el día 19 del corriente, por la

I  Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya

Fábricas en BARACALDO Y SESTAO
Lingote al cok, de calidad superior, para fundiciones y 

hornos Martín Siemens.— Aceros Besemer y Siemens- 
Martin, en las dimensiones usuales, para el comercio y cons­
trucciones.— (barriles Vígnole» pesados y ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.— b a rr ile s  Phoe> ^  
níx A Broca, para tranvías eléctricos.—Viguería para M  
toda clase de construcciones.— ©hapas gruesas y finas.— 
Con«trucciones de v igas  armadas, para puentes y n }  
edificios.— Pabricací'ln especial de hoja  de la ta  — 2u» ^  
bos y bañ'^s galvanizados.— Latería para fábricas de 
conservas.— E n v a se s  de hoja de lata para diversas aoli- 
caciones. ^

DIRIGIR T O D A  LA  CO RRESPONDEN CIA A Uff

A ltos Hornos de Vizcaya E
B I L B A O  ^

suma de pesetas 53.002.000, «-w.irgándose 
el Establecim iento del pago del capital y 
lie sus intereses á  los respectivos vencimien­
tos. m ediante la prestntación en el mismo 
de ios corresptsidientes títulos y cupones 
señ.alamivnto de pago por e! Tesoro, previa 
la oportuna provisión r.le fondos que éste 
l'agu en .--u día.

i.a  negociación se verificará con sujeción 
:i las siguientes re g la s :

Los pedidos serán por cantidades que 
110 bajen de 500 pesetas ó que sean m últi­
plos de esta suma, y ninguno podrá exceder 
dfl importe de las Gbligacicmes que se ne- 
gi«’ien.

listas, ([iit tendrán el carácter de efectos 
ci.tizables en Bolsa, serán al portador, de 
ñüO V .5.000 pesetas cada una, a l p lazo de 
seis mesesi, con interés á  razón d e  cuatro por 
ciento anual, pagadero por trimestres ven­
cidos en 1.* de Abril y L " de Ju lio  d e  1915, 
mediante cupones que llevarán unidos los 
títulos y que serán abonados á  razón d e  cin- 
<x) ]){~ptas los de las Obligaciones de la se­
rie ,k y de cincuenta lo . de la serie B.

K1 ti})o de emisión .será á la par, y se 
rlesanuarán los interese.» corresfxmdientes í 
los días transcurridos desde L ° de Enero 
actual.

El im porte to tal de t ada pedido deberá 
satisfacerse en el acto, en las C ajas iltl 
Banco, y se adm itirán  suscripciones hasta 
OMnpletar las pesetas 53.562.000, entregan­
do el Rstablecúniento a i  el acto las corres- 
[Kinilicntes Obligaciones.

La negrciación .se verificará (.11 M adrid 
en la,? C ajas del B.inco de E spaña, y ten­
d rá  lugar, según queda expresado, desde el 
día 19 del actual, á  las horas de oficina.

M ailrid, 16 de Enero de 1915.— Ki S e­
cretario general, Gabriel M iranda.

Canje de Obligaciones de l Tesoro:
IxK tenedores de las Oliligacionts del Te- 

vffo que vencieron en L® de Enero  último, y 
que i  tenor d e  lo dispuesto en el R eal de­
creto de 26 de Diciembre de 1914. deben 
ser canjeadas por las em itidas conform e al 
mismo Real ilecreto, pueden presentarlas 
desde luego para este fin en la C aja  de 
ER-ctos en custodia del Banco, bajo  factu­
ras que se facilitarán  en dicha oficina.

La? per.sonas que tengan depositados va­
lore.^ de esta clase en la  referida C a ja  no 
n ^ s i t a n  gestión alguna de su parte  para 
dicho canje, pues el Banco ae encargará de 
efectuar la operación.

A ta l fin, desde el día 20 del corriente no 
podrán ser devueltos los depósitos existai- 
tes. hasta que se haya realizado el canje.

M adrid , 16 de Enero d e  191-5.— E l .Se- 
cret.irio general. Gabriel M iranda.

' ^ d v e e t e S í i a ^
T e n e m o s  e n t e n d i d o  q u e  

a n d a  p o r  a h í  u n  s u j e t o  t i t u ­
l á n d o s e  r e d a c t o r  d e  L a  M o ­
n a r q u ía .

A d v e r t i m o s  q u e ,  n i n g ú n  
r e d a c t o r  d e  L a  M o n a r q u ía  p i ­
d e  n i  p u e d e  p e d i r  e l  m á s  
p e q u e ñ o  f a v o r .  P o r  l o  t a n t o ,  
á  q u i e n  l l a m á n d o s e  r e d a c ­
t o r  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  s o l i c i ­
t e  c u a l  . j u i e r  c l a s e  d e  f a v o ­
r e s ,  l e j o s  d e  c o n c e d é r s e l e  
a l g u n o ,  r o g a m o s  s e  a v i s e  á  
n u e s t r o  D i r e c t o r  p a r a  q u e  
i m p o n g a  é s t e  a l  p e t i c i o n a ­
r i o  p r o n t o  y  e f i c a z -  c o r r e c ­
t i v o .

^

Ayuntamiento de Madrid



c / o '<2 • <«

■OMI

crsiT ___  _____

L O C P A R E L B E L L
ó

' i

QJ

’r-̂ .
'■'Sr.

h ' V P

i£ S ;  ■

V i /
&??•

■■ -'¿*-

. i-A

¡ ¡ ¡S E Ñ O R A S !! !
El producto más científico del siglo xx  para 
curar las enfermedades del cuero cabelludo.

iiiSEÍiORflSI!!

■! vi
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Pulverizad vuestros cabellos con «LOC- 
P H R 6 L 8 6 L L >  yobtendréisex- 
iraordinarios beneficios. «LOC- 
P H R e L B e L L »  produce la mas 
bella sensación. El autor de LOC- 
P H R e L B e L L »  estáá la dísposi- 
cidn de todos los médicos de Ma- 

/  f. / /  drid para demostrar que «LOC-
P H R 6 L B 6 L L »  es el mejor de 
todos los productos.

De venta en Madrid; farmacia 
Borrell, Puerta del Sol, 5 far- 

^macia del Globo, plaza de An-j 
tOn Martín, 44 
perfumería de 
A lvarez G ó ­
mez, Peligros,
1 ; P. Murillo- 
Príncipe 22 ;'
Felipe Gómez,

Hortaleza, 24; Pérez Martín, Alcalá, 7; Bruno López, Atocha, 49; G. F'errés, Imperial, 9 y  i i ;  Gayoso, Arenal, 2; peluquería de 
Castro. Arenal. 1 ; Inglesa,^Carrera de San Jerónimo, 3. Principales farniaciás, perfumerías y  droguerías. Todo frasco vendido en 
Méjico. Isla  de Cuba, Estados.Unidos, etc ., etc ., que no sea servido directamente por su  autor desde Madrid, es falsificado. E xigid  
la  marca <Locparelb«U> y  la firma del autor en el precinto de garantía. "Locparelixllo vale ¡51 pesetas. Para provincias, servidos 
directamente por su autor, 7 pesetas. Para América, 50 francos los tres frascos, acompañados de pulverizador.

easa  eentral de “L © eP 7\RELBELL“
eo n cep c ió n  Jerdolma, 12, pral., Teléfono 5 ,222

NOTA—Pronto se pondrá.3 la venta «Avalos*, última creación de! autor de “Locparelbeli*. Pedldoi al aalor, Fraaclsio Ivalas del [amps.

— ^  ¡¡S e ñ o ra s !! ü s a d “  L © e p a R E L B E L L « •
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